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PROLOGO. 


jEn -el año de 1793 se publicó en es- 
ta córte la Historia las rentas de 
la iglesia de España , desde su fun- 
dación , por un presbítero secular, quien 
en su dedicatoria al Sr. Marino , cama- 
rista de Castilla , sé firmaba M. R. le- 
tras iniciales de su nombre y apellido 
Manuel Ros. 

Esta reserva de aquel autor en la 
manifestación de su nombre da á en- 
tender que no dejaba de tener miedo 
en la publicación , de una obra , en 
cual se combatían algunas opiniones y 
prácticas religiosas muy comunes en 
aquel tiempo, como por ejemplo, el 
escandaloso tráfico de las misas ; la ins- 
titución divina de la contribución de los 
diezmos , &c.\ 



Sm embargo de eso el Sr, Ros tu- 
vo la dicha de que no fuera descono- 
cido su mérito^, y fue premiado con la 
mitra de Tortosa. 

Tal vez aquel buen sacerdote con- 
juro ía odiosidad que pudieron produ- 
cirle su celo , y sus censuras con los 
elogios y apología de la conducta del 
clero , impugnando á los políticos que 
notaban la ecsorbitancra de sus rentas, 
y esmerándose en persuadir que ni eran 
demasiadas; ni perjudiciales al estado, y 
que no podian estar en mejores manos 
que las suyas. De modo , decía , que 
.solo podra justamente desearse que se 
distribuyera con mas" igualdad el patri- 
monio eclesiástico entre los ministros del 
santuario. 

La obra del Sr. Ros es muy apre- 
ciahle , asi por las noticias muy curiosas 
que contiene , como particularmente por 
la impugnación de Ja institución divina 
de los diezmos , doctrina tan general has- 



ta de pocos anos á esta ' parte , que casi 
se reputaba por heregia el no creerla. 

Mas , por desgracia , aquel autor ho 
fue muy ecsacto en el uso y las aplica- 
ciones de muchos hechos que él mis- 
mo referia : y el modo de referir los he- 
chos influye demasiado en las impresio- 
nes que pueden hacer en los espíritus 
de los lectores , ó de los oyentes. 

Con la lectura de la historia del Sr. 
Ros me he convencido mas de la . nece- 
sidad de alguna mayor instrucción pu- 
blica sobre los orígenes; progresos y ver- 
daderas causas de las inmensas riquezas 
del clero español , cuya ecsorbitancia ha 
sido una de las que mas han influido 
en el entorpecimiento de la industria 
nacional, que es el manantial mas segu- 
ro y mas inagotable de la prosperidad 
pública. 

Asi pues me he resuelto á escribir 
esta , que podrá servir de continuación 
á mis Alemorias para la historia 
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las constituciones españolas , y tal vez 
también para facilitar algo mas el écáito 
feliz de los loables esfuerzos con que las 
cortes actuales es de esperar que com- 
pletarán el arreglo comenzado de la par- 
te económica . de la disciplina eclesiásti- 
ca , muy necesario para el mejor gobier- 
no , tanto religioso , como civil de esta 
monarquía. 

Una de las mas graves enfermedades 
que ha padecido España ha sido la enor- 
mísima desproporción entre las rentas del 
clero, y las del estado civil. Cuanto mas 
conocida será esta desproporción, y las 

I 

causas de donde ha dimanado , tanto me- 
nos díficil podrá ser sú, remedio. 


I 


i 



I Si todos los bienes fueran comunes, , 
no habría ricos ni pobres ; mendigos ni la-, 
drones. Todos los hombres -tendrían igual, 
derecho á disfrutar los que espontáneamente : 
les presenta la próvida naturaleza : las tier- 
nas yerbas y verduras ; las frutas de,?los ár-o 
boles ; la leche , la miel , la caza y los de- 
mas alimentos- tan sencillos como sabrosos y ^ 
nutritivos. * . . < , , U ; •. ■: li'Al 

No ha faltado quien creyera haber exis- i 
tido un tiempo i que llaman sjglo de Oro, 
en el cual , siendo todavía desconocidas las. 
ideas y los nombres de tuyo , lo .eran 

igualmente la riqueza , y la ppbreza,; ,y por , 
consiguiente, que cesando los mas fuertes 
deseos y estímulos de las pasiones se gozaba- 
de una paz y tranquilidad inalterable; Pero- 
tal siglo de Oro no ha existido jamas sino 
en la imaginación entusiasmada de algún -ppe-, 
ta, ó de algvin ingenioso - .novelero, - 

I 
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Sin propriedad rural ¿ qué alimentos , ni 
qué comodidades produciría esta tierra, aho- 
ra tan hermosa , tan fecunda y tan variada 
de huertas y jardines deliciosísimos ? ¿ Traba- 
jaría en ella una gran parte del género hu- 
mano , ni la regaría con sus sudores , para 
que los zánganos ociosos holgaran , y se sa- 
borearan con los frutos esquisitos producidos 
por su industria y sus fatigas ? La tierra sin 
agricultura , estaría como ahora la que care- 
ce de ella , cubierta de bosques , de male- 
zas y desiertos , en donde pacerían y vaga-* 
lian los hombres como los brutos , tan sal- 
Vages como éstos , sin religión , sin leyes, 
llenos de errores , y en continua guerra de 
los unos con los otros. 

La propriedad ha sido el origen y fun- 
damento principal de las reuniones de las 
familias ; de las grandes sociedades , de la 
civilización y de las buenas costumbres. 

Como los proprietarios de un terreno 
muy dilatado no podían cultivarlo ni apro- 
vecharlo por sí solos , se vieron forzados a 
valerse de otros brazos , y á partir los pro- 
ductos con sus esclavos , ó con sus colonos. 

Por otra parte , los que carecían de do- 



.3 

minio rural, despojados de su derecho na- 
tural á gozar los productos de la tierra, fue- 
ron inventando y presentando á los proprie- 
tarios nuevas comodidades , y nuevos place- 
res , que con el tiempo llegaron á hacerse 
casi tan necesarios como los alimentos y de- 
leites mas comunes. 

La divina providencia abrió con estos 
nuevos placeres y superfluidades otro cam- 
po , y otro manantial inagotable de medios 
de subsistir y enriquecerse, tanto ó mas co- 
pioso que el de la tierra y la agricultura: 
esto es , el de las artes , la industria y el 
comercio. 

I Qué seria de la mayor parte del gé- 
nero humano , si los proprietarios se empe- 
ñaran en no gastar mas que lo puramente ne- 
cesario para su subsistencia ? ¿ Qué si la ci- 
vilización y los caprichos no hubieran intro- 
ducido y propagado otras ideas , otros de- 
seos y otras infinitas variedades y superflui- 
dades en la comida , el vestido , casas, mue- 
bles , alhajas y demas usos de la vida ? 

2 ¿Hay un género menos necesario para ' 
la subsistencia que el tabaco ?, Sin embargo 
el polvo, la pipa y el cigarro, son ahpra 
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tan comunes que no escrupulizan sobre su 
consumo los ricos ni los pobres , los sabios 
ni los ignorantes ; ni aun los religiosos mas 
austeros. 

Sea cual fuere la moralidad del uso 
del tabaco , y por mas que se llama un vi- 
ció , los gobiernos católicos , lejos de prohi- 
birlo , fundan en ^ él una de sus mas pingües 
rentas ; estancan y ■ se apropian su comercio; 
el español ha ganado* en él algunos años 
mas de ciento y veinte millones de reales; y 
los predicadores contra lás modas y otras su- 
perfluidades, tal vez mas escusables, no tie- 
nen escrúpulo en gastarlo y comprarlo , no 
solo en admíinistráciones públicas , sino acaso 
de los contrabandistas , defraudadores de la 
hacienda nacioríal.' 

A los indicados medios naturales y arti- 
ficíales de vivir, y de gozar que presentó lá 
sociedad á sus individuos , se añadieron lue- 
go los de los empleos convenientes para su 
"gobierno , mas ó ifienos distinguidos y dota- 
dos, según la importancia de sus funcione». 

3 Tal impórtancia no ha sido graduada 
en ’ todás Tas ñaciories , * ni aun 'en una misma 
cri todos tiempós , de igual manera. En las 
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monarquías absolutas han ' gozado- la; mayor 
consideración los satélites , del despotismo ; en 
las repúblicas los defensores de la libertad. 
Pero apenas se encontrará gobierno alguno, 
en el que no hayan preponderado sobre to- 
dos los demas ciudadanos los sacerdotes. 

El vulgo ignorante , atemorizado por las 
tempestades , rayos , uracanes , terremotos y 
otros tales fenómenos espantosos , creyó que 
dimanaban , no tanto de la benéfica natura- 
leza , como de la cólera irritada de los fal- 
sos dioses. Que los que se decían sus minis- 
tros eran sus mas íntimos confidentes. Que 
solos estos podían aplacarlos con sus sacrifi- 
cios , y otras supersticiones : y bajo de esta 
creencia se abandonó enteramente á su direc- 
ción, y obedeció ciegamente «us preceptos. 

A estas causas del inmenso poder sacer- 
dotal se añadió la conveniencia que encon- 
traron muchos legisladores y muchos gobier- 
nos en su apoyo , para subyugar los pueblos. 

Véase , por ejemplo , la pintura que hi- 
zo Jíilio César de las costumbres de los ga- 

\ 

los. » En toda la Galia , decía , no hay mas 
de dos clases de personas , los- druidas y los 
caballeros ; porque los plebeyos son reputa- 
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dos casi como esclavos. Los druidas son los 
intérpretes de los dioses , y ministros de la 
religión 5 los sacrificadores , los consejeros en 
todos los negocios públicos y privados ; los 
jueces en todos los pleytos criminales y civi- 
les; y los repartidores de premios y castigos. 
Si alguno, sea quien fuere , quebranta sus pre- 
ceptos , lo suspenden de la asistencia á sus sa- 
crificios , que entre ellos es la pena mas ter- 
rible. Los escomulgados son tenidos por im- 
píos y facinerosos. Todos huyen de ellos, te- 
miendo contaminarse con su trato Los 

i 

druidas están esentos de la milicia , y de to- 
da especie de contribuciones. Asi es que mu- 
chísimos , estimulados con tales inmunidades 
anhelan por entrar en aquel estado. ... 

4 Las. demas religiones ó sectas de los 
gentiles fueron y son todavia, sobre poco mas 
ó menos , tan absurdas y supersticiosas como 
la de los druidas. Mas la cristiana fue y sc- 
' rá eternamente muy diversa. Su espíritu , y 
su fundamento principal consiste en la igual- 
dad de todos los hombres delante del Ser 
supremo ; en el amor de Dios y del prójimo; 


(l) De helio galUco, Lib. 6* 
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en la beneficencia , la humildad, k mortifi- 
cación de los sentidos , el perdón de las in- 
jurias , la paciencia en los trabajos ; y en la 
pobreza y menosprecio de los bienes , pom- 
pas y vanidades mundanas. 

¡ Los primeros cristianos de la iglesia 
de Jerusalen vivieron en comunidad. Los 
ricos vendían sus bienes y ponían sus valores 
á disposición de los apóstoles ; y éstos los 
distribuían entre todos los fieles, según las 
necesidades de cada uno (i). Aquella comu- 
nidad de bienes se observaba con tal rigor, 
que porque Ananías y su muger Safíra ocul- 
taron una parte de los suyos , fueron repre- 
hendidos por S. Pedro tan ásperamente , que 
los dos murieron de repente (2). ^ 

Pero tal comunidad de bienes no fue 
una obligación- general á todos los cristianos. 
Aunque Jesucristo había recomendado la po- 
breza, y ponderado la suma dificultad de sal- 
varse los ricos , no por eso habia prohibido 
la riqueza. El mismo alababa á los esclavos 
que en los negocios que les encargaban sus 


(i) Act. Apost. cap. 2 , ct 4. 
(3) Ibid. cap, 5, 
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señores , duplicaban sus capitales ; y al con- 
trario censuraba á los perezosos que no lu- 
craban nada con ellos. El mismo Jesucristo 
recomendaba también mucho la limosna. » Dá 
á todos los que te pidan , y á los que roben 
tus bienes no se los demandes , se dice en 
el evangelio de S. Lucas (i). Los que no 
posean bienes no pueden socorrer á todos los 
que les pidan , ni ser robados. Aquel mismo 
evangelista refiere que Jesucristo viajaba a- 
compañado de muchas mugeres , agradecidas 
á sus beneficios , las cuales no solamente le 
servían , y á sus discípulos , sino les costeaban 
todo el gasto, de sus propias facultades. Una 
de aquellas devotas era la muger de un pro- 
curador de Herodes ( 2 ). • 

6 La comunidad de bienes duró muy 
poco tiempo,, aun en la iglesia de Jerusálen, 
y no se propagó á las demas , porque al pa- 
*so qué se estendia el cristianismo se iba ha- 
ciendo cada dia mas impracticable. . 

A las grandes dificultades que se pre- 
sentaban para la vida común , por la multi- 


(i) Cap. 6, V, «o* 
{ 2 ) Ib id. cap. 8, 
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plicaclon rápida del cristianismo en provin- 
cias muy distantes , y de genios y costumbres 
muy diversas , se añadia la de que siendo , ó 
pudiendo ser entonces todos los clérigos ca- 
sados (i)> el amor natural á sus familias los 
entibiarla en el cumplimiento de sus obliga- 
ciones eclesiásticas , careciendo de la libertad 
de buscar los medios suficientes para el de 
las domésticas.' 

Ningún clérigo , presbítero , ni aun los 
obispos podían separarse de sus mugeres. Le- 
jos de reputarse tal separación por virtuosa, 
un cánon de los llamados apostólicos impu- 
so pena de degradación á quien la intentara, 
aunque fuese con pretesto de mayor per- 
fección cristiana (2). 

Aquella disciplina duró muchos siglos en 
la iglesia. Habiéndose introducido en la - ro- 
mana la costumbre de obligarse los clérigos 
de menores órdenes casados, al tiempo de re- 
cibir las mayores , á no cohabitar con sus 
mugeres , el concilio general tercero Cons- 


(1) S. Paulus , Ep. I. ad TEimoteum , c. 3, vv. 2, 
4 y 12. ■ 

(2) Cánones SS. Apostolorum, can. 5. 


tantinopolitano la mandó cesar , y que conti- 
nuara la primitiva (i). 

7 Faltando pues la comunidad de bie- 
nes ¿cómo se mantenía el clero? Acostum- 
brados nosotros á ver la suntuosidad de nues- 
tros templos; la magnificencia en la celebra- 
ción de los oficios divinos; la gran multitud' 
de ministros del altar, y sus pingues rentas, 
difícilmente podremos persuadirnos que en la 
primera época del cristianismo no se cono- 
cían otras mas que las de su trabajo perso- 
nal en algún oficio , y las oblaciones volun- 
tarias , y muy moderadas de los fieles. Pero 
no hay una verdad mas clara y mas demos- 
trable con el nuevo testamento , y con los 
testimonios de los concilios y de los santos 
padres. 

Quien no trabaje, que no coma‘‘ ( 2 ), 
decia S. Pablo resueltamente. Y que este de- 
creto tan severo se dirigía tanto á los clé- 
rigos como á los legos , y no hablaba sola- 
mente del trabajo espiritual , sino del mate- 
rial en algún oficio mecánico , se demuestra 


(1) Can. 13. 

(2) Ep. 2 , ad Thcsaloniccnses , c. 3 , v. 10. 



niucho más con lo que escribía á los Tesá-i 
lonicenses. u Vosotros sabéis, les decía, cuan- 
to conviene imitarnos : cuando estuvimos en- 
tre vosotros, á nadie incomodamos , ni co- 
mimos el pan de valde , sino trabajando de 
noche y de dia, para no gravar á nadie: no 
porque careciéramos de potestad para esto, 
sino para que siguierais nuestro ejemplo** (i). 

El trabajo de que hablaba el doctor de 
las gentes , no era solamente el de su minis- 
terio episcopal , sino el mecánico de sus brar 
zos , como se demuestra mas con lo que se 
lee en los Hechos de los Apóstoles , que ga- 
naba un jornal en casa del artesano judío llar 
mado Aquila ( 2 ). 

8 Aunque no fuera tan clara la doc- 
trina de S. Pablo sobre la obligación de tra- 
bajar todos los cristianos en algún oficio me- 
cánico para mantenerse , faltándoles otros 
medios , ¿ la iglesia no nos está haciendo un 
recuerdo continuo de ella? ¿Que otra cosa 
son los cuadros de S. José , espuestos en los 
altares á la veneración publica , sino una lec- 


(1) Ib. cap. 3 , V. 7. 

(2) Act. Apostolorum, cap. i 8 . v. 2. 


clon tácita de aquella santa doctrina? ¿Qne 
las pinturas del banco , la* sierra y el cepillo 
de carpintero? ¿Que la de María Santísima 
ocupada en los menesteres de sti casa l ¿Y 
que la del mismo Jesucristo , asistiendo á sus 
padres , y manejando los honrados instrumen- 
tos de su taller? ¿Podrá ningún cristiano, niiv 
guii sacerdote, ni aun ningún obispo avergon- 
zarse de imitar aquellos modelos celestiales? 

Como ni las rentas proprias de algunos 
eclesiásticos , ni el trabajo de manos de los 
demas eran suficientes para los gastos del cul- 
to , sustento de sus ministros , y de los po- 
bres , recomendados á la iglesia muy parti- 
cularmente por Jesucristo , se suplian con al- 
gunos donativos voluntarios de los fieles. El 
mismo S. Pablo dio la regla de como se ha- 
bía de hacer la recaudación de aquellos do- 
nativos. »En cuanto á las colectas que se ha- 
cen para los santos , escribía á los corintios, 
practicad lo que he mandado á la iglesia de 
Galacía. Cada sábado id separando en vues- 
tra casa lo que cada uno quiera dar , para 
que. cuando yo vaya pueda hacer mas fácil- 
mente su recaudación.** (i). 

(i) Ep, ad -Goriathios, c. Et ad Romanos, c. 1 5. 



9 Aquel sistema de rentas eclesiásticas, 
parecía nada violento , pues por él se dejaba 
á la libre voluntad de los fieles la cuota de 
sus oblaciones. Sin embargo de eso, no me* 
recia la aprobación de todos los apóstoles. 
S. Pedro aconsejaba que se suministrara el 
pasto espiritual á la grey - de Dios ( i), sia 
ínteres alguno temporal , lo que parece no 
se conformaba enteramente con el método de 
S. Pablo. Ello fué que este santo se creyó 
obligado á hacer su apología. 

« Mi respuesta , decía á los que* me cen-: 
suran es esta. i Tenemos derecho para comer 
y beber ? ¿ Tenemos derecho para llevar en 
nuestra compañía una hermana, como los de- 
mas apóstoles y hermanos ^ en el señor-,: - y 
como Cefas? ¿Ó solo yo y Bernabé estamos 
privados de este derechb •?: Quien militgí ja- 
mas á sus éspensas ? ¿Quiea planta ' una' viña 
y no come de su fruto ? ¿ Quien apaceñta 
su ganado, y no come/ de su leche ¿Está 
doctrina es acaso invención mia? ;No: se 
encuentra en la ley misma? En la de Moy- 
ses está escrito : no taparás la boca al bueyj 

' ’ 4 

• ' ■■ — - — ' ' . ■ . Vi Mi' i 

(i) • Ep. S. Pétri,- cap. 5* , L .. 
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cuando está trillando ( ^ 

lo Pero al mismo tiempo que el doc- 
tor de las gentes defendía el justo derecho 
con que los ministros del altar gozaban las 
oblaciones voluntarias de los fieles , no dejó 
de advertir , que ya en su tiempo había zán- 
ganos hipócritas que engañaban á los ¡nocen- 
tes , con sofismas y gazmoñerías , para holgar 
y regalarse sin trabajo ; y les encargaba que se 
guardaran de ellos (2). 

1 1 Muertos los apóstoles continuó bas- 
tante tiempo el mismo espíritu , y casi el 
mismo sistema en la adquisición y el uso de 
los bienes y rentas eclesiásticas. Los clérigos 
trabajaban en algún oficio mecánico para man- 
tenerse ; y habiendo principiado á relajarse 
aquella disciplina primitiva , el concilio carta- 
ginense cuarto, celebrado en el año de 398, 
por doscientos y catorce obispos, volvió á res- 
tablecerla. 

) Ep. I . ad Coriiithios , cap. 9. 

(2) Rogo autem.vos, íratres, ut observetís eos, quí 
disensiones , et oífendicula , praeter doctrinam , quam 
didicistis , faclunt, et declínate abéis: hujuscemodi 
cnlm Christo Dómino nostro non servíunt , sed suo 
ventri ; et per dulces sermones , et benedictiones sedu- 
cunt corda innocentium. Ad Romanos cap* 
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El canon de aquel concilio se trasladó 
después al código de la iglesia goda. »Los 
clérigos , se dice en él , por muy sabios que 
sean, busquen su sustento en algún ofi- 
cio.** (i)- 

I 2 Los productos del trabajo mecánico 
de los clérigos , y las oblaciones voluntarias 
de los fieles, mientras duró la sencillez de las 
costumbres primitivas, eran suficientes, no so- 
lo para los gastos del culto , sino también 
para la dotación de sus ministros , y socorro 
de los pobres. 

» Los que abundan de bienes , y quieren, 
decia S. Justino mártir , hácia la mitad del 
siglo segundo , dan , á su arbitrio , lo que á 
cada uno le parece ; y lo que se recoge se 
deposita en el presidente , para socorrer á los 
huérfanos , viudas , enfermos , presos , pere- 
grinos , y. en una palabra , á todos los ne- 
cesitados (2). 

El culto divino causaba entonces poco 
gasto , porque en los tres primeros siglos no 


(i) Agulrrc. CoUcct. max. concil. Hispanlae, vol. 

4» Puls- 
ea) In Apolog, 
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tenían los cristianos templos públicos , ni los 
sagrados misterios podían celebrarse con mu- 
cha magnificencia. Las persecuciones de los. 
paganos eran muy frecuentes , por lo cual 
necesitaban ocultar con el mayor cuidado los 
lugares de sus congregaciones á _ las autori- 
dades imperiales. Asi fue que no solamente 
no tenían templos , sino aun las salas , cuevas 
y demas sitios en donde se reunían para ce- 
lebrar los divinos oficios, carecían de altares, 
imágenes , y todo ornato que pudiera dar 
sospechas de que estaban destinados para el 
culto católico. Y por eso también todos, tan- 
to legos como eclesiásticos , vestían de una 
misma manera en publico , esto es , á la ro- 
mana ^i). 

13 Convertido Constantino al cristia- 
nismo , comenzó á ser/ésteja religión del es- 
tado : mas aquella prodigiosa mutación , y el 
abatimiento de la idolatría no se hicieron 
en un momento. Ensebio, que escribió la vi- 
da de aquel emperador, y la historia de la 
iglesia, refiere la prudente política de que 


(O Ccnnl , De anti^uitate ecelesiae hisfanae^ 
part. 2 , cap. 2. 


ij$6 para atfalíér todo inípérió álí creoá- 
■cia del Diofr verdadero , cual fúé la toleran* 
cia de todos los cultos ; la libertad de seguir 
todo ciudadano la religión qué mas se aco- 
modara sus ideas el mandar -restituir á dos 
cristianos y á* lás iglesias los bienes que se 
les habían confiscado i y dispeíís^ídés ^otras mu^ 
chas gracias y privilegios (i). .t 

Pero-, como el^'senado y las demas au- 
toridades eram por lo général idólatras , y 
el pueblo estaba acostumbrado á la 'adoractoji 
de sus falsos dioses, y á áiri^ifse por sus mi- 
nistros, lucharon estos algun\ tiempo por la 
conservación de suS' supersticiones , hasta qué 
después de varias^ medidas tomadas por otros 
emperadores , Téodosio *acabó destruir stí 
culto ,. mandando derribarlos templos .que les 
quedaban , ó dedicarlos al dé Jesucristo ( qí)í 
14 Al paso que la religión cristiana -sé 
iba propagando y afirmando )cóíi ^la-protec* 
cion de ios emperadoras ,' dbní también . el cle- 
ro aumentando su autoridad , * y su r iqúézál 



(1} Eubcblus, Ecclesiat, historiae. Líb. 10, cap. g. 
(2) Mendoza , Cowww. m-can. ^^ condUi-tU» 
Vmtanu -■■■'* 
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Mas, ppr desgracia, cuánto mas-seraer^cen- 
taba su poder , jotro tanto se entibiaba y de- 
bilitaba su espíritu primitivo. 

Muchos ciudadanos no se ordenaban ya 
por verdadera vocación divina al . estado sa- 
cerdotal j sino por gozar mas honores y con- 
veniencias temporales, y.; holgar con menos 
trabajo. / ^ 

. Si-, en tiempo de los apóstoles , y á pe- 
$ar.de lá eficácia de sus sermones, y ejem- 
plo,, de . sust virtudes , no faltaban hipócritas 

que negQc}ar,ah el evangelio, ¿qué, seria 

— * - * 

cuando diego i éste 4 verse triunfante en el 
trono > y en el . jcápitolio ? *» Desde jlos após^ 
toles hasta nuestJ^o tiempo, decia S. Geróni>- 
mo Ig iglesia < habia ¡do creciendo, con , las 
persecuciones., ;.y los . martirios. ^D^de que los 
fs'mÉ^eradores. se hicieron; cristianos, creció mas 
riquezas., y- 'en -poder , / pero, menguaron 
sus viitudes.‘^ (i^. r - Y . u 

- Y > El - gobiexnO' imperial -.esperimehtQ. bien 
pre^orquft los ^privilegios iconcedidos. alrcler 
ro , lejos de influir en el mayor bien de la 
.jteligio»-*y -4el astado , ~no servían muy fre* 

**? • t ,• ^ 

— ■ '■ 'I . ■ . . . j f ' 'I 'J. if— 

( i) In vita Malchi. > , ; : ¿ 
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cuentempnte sino ,para . trastorna^rJo*,; y cor- 
romper mas las costumbres , por Ip cual se 
vio obligado á reformarlos. ; ,, { 

>> Muchos holgazanes., i¡gnarv%ae sectato- 
res y ^iQQ una ley del código teodosianoj se 
retiran á los desiertos, y se meten monges, 
para ecsimirse de ks cargas, publicas,. Mah- 

a * ' * 

damos pueS' Cjue estos. sean estrahidos de sus 
monasterios , y forzados á cumplir todas las 
cargas de sus pueblos , ó que.se, les . prive^de 
sus bienes , y se . entreguen ,á otrps que .das 
cumplan por ^ellos.“ (i). , ■ -m í; 

Valentiniano hizo , una gran refori^a en 
.el clero / prohibiendo entrar en el ^ y' ha- 
cerse monges á los labradores , artesanos cu- 
riales ó empleados en las municipalidades :; y 
mandando que. los ordenados, en los diez^añps 
anteriores , np, poniendo en su . lugar otros 
que cumplieran sus carcas ■ por . elloS f fuer^^ 
degradados. (?);„ , . ...j;, ., j 

> Constantino . y: Constante ídecre^rpn que 
nadie pudiera ordenarse de presbítero , diá- 



(1) Le 2 . q¡5. C. Th, de Pecurionibus. . \ 

(2) Novel, lib. -2. Noy.,1 3. , . \ 



cono , ni subdiácono , sin el consentimiento 
de sus pueblos (i). 

15 En la primitiva iglesia , y aun des- 
pués de la conversión de todo el imperio 
romano al cristianismo , ningún eclesiástico se 
creía libre de las obligaciones de todos los 
demas ciudadanos : de pagar tributos ; y de 
ser juzgado por las leyes y tribunales civi- 
les , mientras no gozaran algunos privilegios 
imperiales. Todos entendían como suenan , y 
sin tergiversaciones , ni sofisterías , las pala- 
bras de Jesucristo. »>Dad al César lo que es 
del César, y á Dios lo que es' de Dios.‘‘ (2). 
Todos observaban exactamente' la doctrina de 
S. Pedro : « estad sujetos á las potestades hu- 
manas , sean reyes , íi otros gefes puestos por 
ellos, porque asi lo manda Dios‘‘ (3). 

Los emperadores mas católicos no duda- 
'han j ni escrupulizaban sobre Su potestad pa- 
ra hacer en el clero las reformas que tenían 
por Córívehi6htés‘'al estado; ni los cristianos, 

' s r . , ' 

“ I ■ ' * » ■ A . i * «í B ' •* ' /• .. • \ 

% ; 


( 1 ) L. 49. Ct Th.' Dc'Dccurionibasi 

(2) Matthei , cáp/iV; v/ 2 1 

(S) Ep. I. cap. 2.' Vv. i'3. et” 14Í 


ni aun el clero mismo se escandalizaba de 
tales reformas. Justiniano , que fue uno de 
sus mas celosos defensores , después de ha- 
ber recopilado en su nuevo código toda la 
legislación eclesiástico-profana, dio en sus no- 
velas otros muchos reglamentos sobre ma- 
terias religiosas. Fijó el número de clérigos 
que habian de quedar en algunas iglesias (i). 
Hizo un nuevo arreglo de la disciplina mo- 
nacal (2). Otros sobre las elecciones de los 
obispos , presbíteros y demas clérigos ; sobre 
la administración de las iglesias , y aun tam- 
bién sobre las letanías (3). Y para asegurar 
mas la observancia de aquellas leyes , y que 
nadie dudara de su potestad para espedirlas, 
mandó á los patriarcas , metropolitanos y de- 
mas obispos , que cuidaran de su ejecución, 
bajo la pena de privación del órden sacer- 
dotal. » Permitimos, así concluye la novela 
sesta , á todos , de cualquiera clase que sean, 
que si advirtieren algunas infracciones , nos 
las denuncien , y al imperio , que siempre 


(1) Novel. 3 , et 6. 

(2) Nov. 5. 



existe , para castigarlas , según las reglas sa- 
gradas, y las que nos hemos establecido. 

Tal fue el gobierno , y tal la sumisión 
del' clero á la potestad civil , en los cinco 
primeros siglos -del cristianismo , y aun mu- 
cho después de haber sido la religión cató- 
lica la dominante , ó del estado. Asi fue que 
cuando Arcadio y Honorio pusieron algu- 
nas restricciones á la libertad de testar á fa-' 
vor de las iglesias , aunque S. Gerónimo se 
lamentaba de aquella reforma , no por eso 
la censuró ; antes bien culpaba á los que la 
habían ocasionado. »Es vergonzoso, decia, 
el ver que los sacerdotes de los ídolos , los 
cocheros , los cómicos y las putas adquieren 
heredades; y que se prohiba este derecho á 
los clérigos , y los monges , por una ley , no 
de sus perseguidores , sino .de príncipes cris- 
tianos. No nle quejo de la ley , sino de que 
la hayamos merecido/* (i). 

I 6 Los que mas murmuraban de tales 
restricciones de la libertad eclesiástica , eran 
los hereges : pero véase lo que les contes- 


(i) Citado en la glosa á la ley i , tít. de sacro- 
sanctis ecclesns i del código de Justíniano. 
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taba S. Agustín. f>LoS áonatistás ^ d6¿ia , no^ 
teniendo otros argumentos' qué oponer , ale-' 
gan los instrumentos con que’ los ciudadanos 
les han donado sus propriedades.- Y ¿ con qué> 
derecho defienden tales propriedades ? con el 
divino , ó con el humano ? Que respondan. 
El derecho divino es el que se nos ha conce- 
dido por las sagradas escrituras : el humano 
el que gozamos por las leyes civiles. ¿Con 
que título posee cada uno de lo que posee? 

¿ No es por el derecho humano ? Por dere- 
cho divino toda la tierra, y cuanto se en- 
cuentra en ella es del Señor. Dios es quien 
crió del lodo los pobres y los ricos : y la 
tierra mantiene á los unos y los otros j y 
sin embargo de eso, dices : este campo es 
mió ; esta casa es mia ; este esclavo es mió* 
¿Conque derecho? Por el humano; por el 
imperial. ¿ Por qué ? Porque Dios ha distri- 
buido tales derechos en el género humano 
por medio de los emperadores y los reyes 
del siglo (i). 

1 7 Aunque con el inmenso acrecenta- 
miento de autoridad y riqueza , que fue ad- 


(i) In joan. tracl. ó. 
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quiriendo' el clero f>or las gracias y privi- 
legios de Constantino menguaban sus virtu- 
des, como lo notó S. Gerónimo , sin em- 
bargo de eso , jamas faltaron en él ministros 
sábios y santos que conservaran el depó- 
sito sagrado de la moral- de Jesucristo, y 
la enseñaran con su ciencia y con su ejem- 
plo. Pero desviado el mayor numero del 
camino mas seguro de la perfección cristia- 
na , cual es el de la pobreza , cada dia fue- 
ron inventando nuevos medios de enrique- 
cerse, La sed del oro no se apaga con el 
oro : cuanto mas se posee , mas se apetece. 

Las oblaciones que antes presentaban los 
fieles al altar , ó á sus ministros en frutos 
fueron convirtiéndose en dinero. Y ¿qué mo- 
tivos se pensará que hubo para aquella va- 
riación? Merecen leerse los que se refieren 
en un escrito antiguo , citado por Mendoza 
en sus comentarios al concilio eliberitano (i). 
>>Dícese que en otros tiempos los sacerdo- 
tes recibían harina de cada casa , lo que to- 
davia se estila entre los griegos , para hacer 
con ella el pan dominical que ofrecían por 


CO Cap. 


cl pueblo , á quien lo distribuían después, de 
consagrado; por lo cual se decía en el cá-r 
non : et omnium circumstantium , * qui tibí: 
hoc sacrijicium laudis offerunt. Después que 
la iglesia fue creciendo en número , y men- . 
guando en santidad , se estableció que los 
que no tuvieran algún ' legítimo impedimen- 
to comulgaran los domingos , y en las gran- 
des festividades , ó á lo menos tres veces al 
año ; y que no comulgando ya el pueblo 
con tanta frecuencia , no siendo menester ha- 
cer el pan tan grande , se formara éste en 
figura de dinero , y en lugar de harina ofre-' 
ciera el pueblo monedas , para memoria de . 
las que se habian dado por la venta del Se- 
ñor , las cuales se invirtieran en socorro de 
los pobres , que son miembros de Jesucristo, 
ó en otros gastos necesarios para el sacrificio/' 
I 8 No me detendré en discurrir sobre 
la frivolidad de los motivos que se alegaron 
para cohonestar aquella nueva práctica , sa- 
biendo que un concilio general reprobó como 
simoniaca , la de recibir , ni dinero , ni otra 
especie alguna por la santa comunión (i). 


(i) Concil. Constantinop. VI. can. 2 3. 




t r : (>tra 'c^stnmbi*^ se Introdujo tam- 
bién sobré las' oblaciones , la cual' debió in- 
fluir muchísimo en su multiplicación. Tal 
fue la de' publicar los diáconos en las igle- 
sias los nombres de los oferentes , y las canti- 
dades qué cada uno habia presentado. ¿Quien 
ignora que la vanidad suele mezclarse aun 
en los actos mas sagrados ? El ver que el 
pueblo aplaudía á los mas dadivosos , ¿no 
era un estímulo muy fuerte para querer dis- 
tinguirse y acreditarse de muy devotos los 
pudientes? S. Gerónimo, refiriendo aquella 
nueva práctica, dió muy bien á entender 
que no era de su aprobación (i). Sin em- 
bargo de -eso fue muy general : y en Espa- 
ña , no solamente se publicaban los nom- 
bres de los bienhechores asistentes á la misa, 
sino también los de los ausentes (^2). Ulti- 
mamente se dejó al arbitrio de los sacerdo- 
tes celebrantes el recuerdo , y particular re- 
comendación á Dios de las personas por quien 
querían aplicar lUs misas , añadiendo en sus 
mementos la cláusula , omnium circuns^ 


(O .Not. I. 
(2) Not. 2. 
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tantüm (l). •.-.Cj* -: v -c 

2 0 Que, mientras el yero cíárédó' ^ 
bienes raíces , ú otras rentas fijas siifidéntés ^ 


para mantenerse, y costear el culto divinó con - 
decoro , ecsortara á los fieles , á las ófren-- 
das, y aun las publicara, para mover á los' 
avaros y á los tibios á ser mas generosos y 
compasivos, pudiera disimularse. Mas el obli- 
garlos por fuerza á tales oblaciones por los 

/ 

sacramentos , cuando poseían ya tierras ca--^ 
sas , y otras fincas y medios de subsistir y 
ejercer su sagrado ministerio decentemente, 
no parecía muy conforme al verdadero espí- 
ritu del evangelio. Pero los vicios en que se 
mezcla el interes de los que mandan son 
incurables. 

El de recibir dinero por la administra- 
ción de los santos sacramentos , lejos de re-' 
mediarse , fue aumentándose cada dia mas 
en España, á pesar de las declamaciones de 
los santos padres , y cánones de los conci- 
lios mas respetables. 

En vano el eliberitano había prohibido 


(i) González, in can. 29, concil. eliberit, 
Aguírre, tom. 2 , pág. 258. 


aquel abuso escandaloso en el bautismo (i}. 
Algunos párrocos lo continuaron con tanta 
inhumanidad , que negaban la entrada en el 
gremio de la iglesia á los hijos de los po- 
bres que no se la pagaban. Cerca de dos 
siglos después repitió el concilio bracarense 
segundo su prohibición. «Nos place , dice 
el cánon doce de aquel concilio , que todos 
los obispos manden en sus iglesias que si los 
que presentan sus niños al bautismo quisie- 
ren ofrecer algo voluntariamente , se reciban 
sus votos : pero que si son tan pobres que 
no tienen nada que ofrecer , no por eso les 
saquen^ prendas los clérigos violentamente; 
porque muchos pobres, temiendo esto, se re- 
trahen de bautizar á sus hijos. 

^ 2 I Son muy -dignos de meditarse , y de 
notarsQ los orígenes y progresos de muchas 
costumbres , tanto religiosas como civiles. Na- 
da interesa mas que su conocimiento para el 
de la legislación y la política; para no con- 
fundir las bases fundamentales de la sociedad 
jf; 'de; la religión verdadera con otras institu- 
ciones y prácticas subalternas y muy varia- 
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bks en todas las naciones , y en 'todéi- lds 

estados. ■ " 

Muchos derechos eclesiásticos y 
no han tenido otro órígén más qüe 
algunos actos ,~al principio voluntarióí y', 
vertidos después en fueros y obligácionéS^^ ‘^ 
la ríiaña ; ó por la fuerza 3é los^ interés 


en su continuación. 


■i t;i:) 


m. 


Un ciudadano ,• para tener más' própícío 
á su señor solia hospedarlo ^ en su- casa -y 
obsequiarlo con algühos o tifos Servicios* ó re- 
galos. Otros ciudadanos i mkárdh ’á^^l '^)én^ 

* . * . . r 

pío. Se repitieron algüriás ‘VécésP‘1Lo9^Sdñ^ 
ó sus criados tomaron 'la repetición do-^áque- 
llos obsequios por una costúmbréí Efe' aquí 
el origen dé muchos 'de lc« ' llamados" 
chos doifrinicáles. J iJíj:; jir.q 

Esta observación' no' es - una méra Conje- 
tura. Esta fundada sobre insti^mentoá*’^iriné’‘- 
gables. Goñista ' 'de un ' priViltegió dádd^^pérí 
emperador de Ffándá ^LtídoviCd-Tid-J^ 
año 813 qué’ níüéhos éspañéks Cé^ 4 ^abiáfi 
refugiado en' ‘siis' doiñihfes' , 'éht're ' toS* 
se contaban ' álgüilas ' ¿onfiá^tás' ’ de - Qatáíu^, 
sujetas entonces á aquel imperio. Habían que- 
dado estas desiertas , por la guerra^tcQndos 



c6.<^ 

rsarr^^nos ; y muchos; proprretanos., ...no te- 
niéndose por seguros del yugo mahometano 
en. sus 4 ierras las. habian abandonado, y ocu- 
[aS; , francesas , con . licencia . de Ga r lo 
-M^g^r^í«;:para por medio de sus 

.jCQÍQnos;i ' bajo el gobierno inmediato de los 
;Cón4es- imperiales. Los colonos , . ademas de 
pagar las rentas de las tierras obsequiaban á 
<^süár?^ñoreS') o , pro ebrios con - algunos de 
■Jos servicios indicados ^ y estos guisieron con- 
.Yertirlo%ren:.>^ ,dqmini(;ales , (.i) , cuyo 

.^bvlso i pt^qcuro . xenaedjar. Ludovico con aquel 
4ipíwa i.-Pero^in^ Los. señores 

•cajtalan^ ..pudieron , que los diplomas. 

: Ss un fenómeno, político. Lien dig- 

•UQodeé bJbseryarse, r el. r gup .ípresenta la historia 
particular de Cataluña. Ninguna .otra pro- 
^VÍneip gspañqla. ;ha j rnanifest^p exv todosr tiem- 
pos mas , amor la^, libertad.^ Los - catalanes 
|fpr;?íirort,;á, ^u, rpy* jP., Pedp ..segpndq á; que 
íles^^iet^^Tuna / qa^jcQ^^ ,^dlena- de 

.'par3Lp^t§« ^nry^Q.el ^e.sppt¡smp ; y rebela- 
w^s r^r^^s (^níra. otros,, rqyes. porque 
,«>'Ja¡ 49 ebían)iata%c^afe^^ tuyo, un go- 

. - . * ^ f •* ' r , . ' . 
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bierno mufliap^l- casip reptorblicanó 
^ejo dp .cien .ciudadanós la tnayojc parte. ^í;- 
Jt^sanos; , y 'Comerciante .yi. yna polida cla mas 
conveniente , pata . el fofnento : de. , la íindustn 
^ > riqueza públjca; j Los- • Ca taliai\ei tuti efec- 
tivamente los -mas ripos poderosos 

t oda ; cEspapa. , y cei:j 4 ev tpda, [ Ei^ir opa ,eu 

la. edad:; media. , cL:::^b ■ ^.jírnrrvri-i-r 
Sin. .embargo :de;,(^sp ^. apenas §e.¡ encon- 

-• í 

trará: en penínsnKiPti'a ;proviaciai:'en!.la 
que ^ fuera ' de la fCapitál i k el puefelp /haya . es- 
tado mas .subyugado pot la y pL ele- 

«r ^ ^ ^ 

ro., , Cataltu)>i ríeí^ía Jí 409 ^díUdadei;^. . viHas^. iy 
lugares ir denlos cual§^ solarnente.:!6 Oijerap 
rea}engpSr.íIS(e les den>a^ , i 2op: peit^pecian 
á l0S;i?e6p/e^;i .y ,lo§:,rest$ntesi á , Igs.^iglesias 
y,mona^ei¡ips.;.(l)._f 0ir:;'n-uJs:.ÍríT/r v 

£osí(ppges0§ii.d\eolOno$, nO( 5 Ql|mientgij$s- 
taiban rdbligadps ¿4 las,, cargan iiídipadrasiieu-el 

privilegio de Ludoyfeqrjgip /j SinO á^otra^-JUftr 

*>.«■» 

chas; todafviía)r^as| pecadas y jvergon^ósas; Aun 
la del en , Frauda, (ia)^ 
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(1) Corberá, CatdíuiTd iíustrada.'-Jj^ 

(2) Dictionnaire feodal ^ar Collin de Plancy. En 

el artículo , 2>»*o;V mVx<í¿^^, r. íí 
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de sufrir los - novios que sus sefiorés dispu* 
sierah á su gusto- de sus mugeres la primera 
noche dé la boda', 'se "usó en aquella pro- 
vincia , hasta finés del siglo XV. ( i ). 

Asi como las’ leyes ci vilés no • pudieron 
impedir que los regalos- y sérvicios volunta- 
'rios ^ de los colonos* y' vasallos á sus señores se 
transformaran en derechos dominicales, tam- 
*poco los sagrados ' cánónes pudieron evitar 
'qué laé ofréMas gratuitas' ' de los fieles se fue- 
ran ' cóiivirtierido en 'derechos -eclesiásticós. 


•: *Pudiera**Gréé'rsé -qué aquel lo 

de- religión ‘ éh está ^péñíiisula’ ’ dimanaron 
i¿e influencia ' los obispos ' árrianos tü- 
’VÍérOh"'éíf: la corte déPlds reye^ * gddos , has- 
ta lát conversión - dé- -Reeár edé áb' catolicismo j 
y particularmente de la güerVa 'éivil’^roftior 
•vidá -én^- tiempo dé 'lJéwiglldo'Vs^^p^ per- 
secución de loHS éátóBcos i én la que^füe- ihár- 
tirizádó'S^ Hérraérii^Íldo.'^‘^ — v gí: r ' 
i Nada trástórna "íkfitó 1 lá-'moraby'la^jús- 
¿iciá ,- oomo¿ uttá gdérrá civib¿'Eñ' tí^^ de 
paz , habiendo un gobierno firme , el temor 
*lit ci^tigo^^^y 
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ca refrenan algún tantó las pasiones; Mas' ese 
las guerras civiles nada está seguro. Los crí-s 
mencs mas atroces pasan por hazañas ; la 
opinión titubea á cada momento , según és 
la suerte de los partidos ; las ; ideas- de lo 
bueno y de lo |usto se acomodan á las cir^ 
cunstancias ; la religión y el amor :á la pa^. 
tria suelen no ser mas que disfraces del 
mas reinado y sórdido egmsmol ; 

24 Lo cierto es que cuando Recaredo 
írbjuró eL arrianismo el 'clero español estaba 
tan corrompido , como se lee en un canora 
del concilio toledano tereero ., en que ^e sar 
lemnizó aquel acto religioso (i). ^ 

Aquel concilio deseó moderar la codi* 
•cia escanda-losa de Jos obispos^ paralo cual 
mandó que los que recibieran algún agravio 
■de ellos se quejaran á los metrópoli taños, y 
>que estos les administrarán justáda :• medida 
demasiado yaga^ y que manifiesta bienqus 
aquel vido no. dimanaba meramente .de los 
arríanos , sino de la relajación general de la 
disciplina primitiva de la iglesia. 

, Lista verdad importantísima ' se deraues- 


54 

fra mas con otros varios cánones de los con-^ 
cilios españoles, » La avaricia , decía él to- 
ledano cuarto , celebrado cuarenta y cuatro 
años después del tercero , es la raíz de todos 
los vicios , cuya sed se apodera también de 
los espíritus de los sacerdotes. Construyendo 
muchos fieles iglesias en las parroquias , por 
amor de Cristo , y de los mártires , y pre- 
sentando en ellas sus ofrendas , las roban los 
obispos , y las convierten en usos propios. De 
aqui procede la escaséz de ministros del cul- 
to , por la falta de estipendios. De aqui el 
que arruinándose algunas iglesias , no se re- 
paran , porque la codicia episcopal ocupa to- 
das sus rentas. Manda pues este concilio, que 
Jos obispos gobiernen sus obispados de ma- 
nera que, según lo decretado por otros an- 
teriores , no se atrevan á tomar mas que las 
tercias de las oblaciones , y de las demas ren* 
tas ; reservando á los fundadores , ó muertos 
estos á sus parientes su derecho para reda- 
mar los daños que hayan sufrido. Mas en- 
tiendan los fundadores de tales iglesias qu« 
no les queda derecho alguno sobre Ids bie- 
nes que les hayan donado , sino que , según 
lo mandado por los cánones , asi como las 
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iglesias están ««jetas á la dirección de los obis- 
pos,, de la misma manera deben estarlo tam- 
bién sus bienes (i)« 

2 5 Para la mejor inteligencia de aquel 
canon, es menester saber, que habiendo que- 
dado casi desierta esta península por las va- 
rias irrupciones de los bárbaros septentriona- 
les, el clero español , para fomentar su re- 
población, y la propagación del culto di- 
vino, tolero quedos proprietarios legos , cos- 
teando la edificación de las iglesias , y da- 
tándolas con algunas tierras , cobraran , no 
solamente sus rentas prediales , sino también 
todos los produaos de las oblaciones que se 
bicicran en ellas por los fieles , sin mas de- 
ducion que la de un escaso estipendio para 
las curas, y demas ministros del altar. Asi 
■sucedió que muchos legos fundaban iglesias, 
no por espíritu verdaderamente religioso , si- 
no por \ fíon pro devotione Jidetf 

"sed pro ^üaestus €Upidit¿tte , como se lee én 
uri canon del concilio bracárense segundo, 
celebrado en el año 569 (2). 


(1) Not. 7. 

( 2 ) “Not.*8;^ ‘ 


Este concilio , aunque conoció bien que 
tal costumbre era un abuso de la religión, 
no se resolvió á aboliría enteramente. De- 
cretó que las oblaciones del pueblo se par- 
tieran por mitad entre los dueños de las 
iglesias y sus clérigos ; y que en adelante no 
se permitiera tan detestable grangería en las 
nuevas iglesias que se fundaran. 

Puede hacerse la misma observación so- 
bre el canon del concilio toledano cuarto, 
que sobre el del tercero. ¿ Que freno im- 
pondrían á la codicia episcopal las. quejas de 
los patronos de las iglesias , no decretándose 
penas muy severas é imperdonables contra 
sus infractores ? Ni ¿ que actividad podrían 
desplegar los mismos patronos contra tales 
Usurpaciones , habiendo sido despojados de Ja 
parte que gozaban antes en aquellas rentas? 

Por estos, y; otros cánones de la igle- 
sia, goda se ve que las rentas ordinarias de 
los obispos eran las tercias de todas las ecle- 
siásticas, de sus obispados. Las otras dos par- 
tes estaban consignadas, una para Ja dota- 
ción de los curas y demas clérigos ; y otra 
’^ára ‘lás’TaBrlcas dé las iglesias. • - 
2 6 En otras provincias c^ólici» ía dis- 
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tribiicion dé hs rentas eclesiásticas fue bien 
diferente de la gótico española. Atíi se di- 
vidian en cuatro partes : una para los obis- 
pos ; otra para el clero ; la tercera para los 
pobres ; y la cuarta para las fábricas. Y aun 
asi el P. Ton^asino probó , que los princi- 
pales dueños de tales rentas , si se co-nside- 
ra el verdadero espíritu de la iglesia ^ son 
los pobres; y que el clero no debe ser mas 
que un mero administrador , y usufructitario 
solamente de la parte necesaria para su sus- 
tento. (i). 

De las tercias á las cuartas había nada 
menos que un ocho por ciento de diferen- 
cia , y de mayor riqueza en el clero espa- 
ñol que en los de otras naciones católicas. 
Y ¿serian mas compasivos los clérigos de es- 
ta península que los, del resto de la cris- 
tiandad , cuando no asignaron parte alguna 
determinada para el socorro de los pobres, 
tan considerados en la disciplina primitiva? 

Pero todavía es mas notable otra nueva 
distribución de las rentas eclesiásticas hecha 


. (i) Velus el nova ecelesiae disciplina círca bene- 
6cia , et beneficiarios. Part. 3 , lib. 2. 
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por e! concilio de Mérida, cii el año 666* 
Ames , una de las tércias estaba destinada pa* 
ra las fábricas de las iglesias. Aquel conci- 
lio mandó que se repartieran todas las obla- 
ciones entre el clero , entregándose una parte 
á los obispos y otra á los presbíteros y día- 
- conos r y otra á . los subdiáconos y y demas 
clérigos (i). 

De la administración de todas las ren- 
tas eclesiásticas cuidaban los ecónomos : mas 
estos estaban sujetos en todo á la voluntad 
de los obispos (2) ^ los cuales > como ya se 
ha visto , solían no ser muy escrupulosos en 
su defraudación. 

27 La constitución goda había depo* 
sitado una autoridad inmensa en el orden 
episcopal. Su preponderancia en et gobierno 
civil produjo grandes bienes al estado. Ella 
fue la que influyó más que todo en la re^ 
conciliación y unión de los estrangeros y na- 
turales , que antes se aborrecían mortalmen- 
te. Blla la que domó algún tanto la fiereza 


(1) Not. p. 

(2) Ep* S* Isidorí ad Gaúfredum épíscopum cordu- 
bengem. Aguírre, toitié 3# p. 455. Not. 10. 
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¿e los godos , acostumbrados en su país na* 
tivo á la independencia , y á la guerra per* 
petua. Y ella la que , arruinado el imperio 
romano y su legislación en el medio dia de 
Euiopa, produjo los dos códigos, eclesiástico, 
y civil , menos imperfectos que se conocie- 
ron por muchos siglos. 

Mas , la teccracía gótica , tan saludable 
por un lado , por otro no dejó de causar 
muy graves males. Tal suele ser la con- 
dición de todas las instituciones , humanas, 
políticas y religiosas (i). 

Ya se han visto las censuras hechas por 
los conGilios españoles mas respetables de los 
vicios de los obispos. Pudiera añadirse á ellas 
la que en el año de 619, hizo el hispa* 
lense segundo de su potestad titánica (5).- 
Aunque el clero godo estaba mas bien 
dotado que los de otras nadoaes católicas, no 
por eso se contentaban los obispos con sus 
rentas ordinarias. En vano el condlio bra* 


(0 Pueden leerse las ventajas y desventajas de la 
constitución gótico- española , en mí memoria impresa 
en París el año 1820. 

(2) Can. d. N. II. 
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carensc íegurido había mancíaclo que en lá? 
visitas de sus parroquias no llevaran mas de 
dos sueldas de cada una. Que no las des- 
poja'*an de k parte destinada para sus fá- 
bricas. Y que no maltrataran á los clérigos, 
como si fuesen esclavos (i). Las iglesias se 
arruinaban por la insolencia , ó la incuria 
de los obispos (2). Estos sacaban de las cuo- 
tas destinadas para las de mas dotaciones del 
culto las contribuciones que ellos debían pa- 
gar al erario de sus rentas propias ; y ade- 
mas gravaban á sus feligreses con angarias, 
y otras cargas indebidas, y tan penosas, que 
muchos se veían precisados á cíbandonar sus 
hogares , por no poder sufrirlas. El conci- 
lio toledano XVI , mandó cesar aquellos 
abusos. También mandó que no se encargara 
á un párroco solo el servicio de muchas 
iglesias, sino que cada una tuviera el suyo 
propio , y poseyera diez esclavos , por lo 
menos, con Ja tierra suficiente para mante- 
ner el culto deceiítemente , imponiendo la 
pena de escomunion á los obispos que que- 


C*) Can. 2. 

(2) Conc. Tolet. IX, cap. 3, ct 4. Not. 12. 
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brantaran aquellos cánones Buenas le*- 
yes : mas los obispos de aquel tiempo eran 
demasiado- poderosos para infringirlas impú- 
nemente. Y ¿ de que sirven las mejores- le- 
. yes, cuando no se observan? 

Tal era el sistema de rentas eclesiásti- 
cas en la monarquía gótico -española : tales 
las costumbres religiosas bajo su teocracia. 
Sin embargo de eso, los españoles se- hacen 
comunmente lenguas para celebrar aquel go- 
bierno. No ha faltado un publicista, muy 
afamado en su tiempo , que lo reputara por 
un paraíso (2). Queda todavía en esta pe- 
nínsula mucho goticismo. 

28 Aunque los árabes, en su conquis- 
ta de esta península, habían pactado con los 
españoles la tolerancia religiosa , -(3) mu- 
chos de sus gobernadores faltaron . á las ca- 
pitulaciones ; persiguieron atrozmente á los 
cristianos, y mas á los sacerdotes, oprimien- 


(1) Can. 5. Not. i 3. ‘ 

(2) Valiente, Apparatus juris htipanici» 

X.lt). 2 , C3p. 3. 

(3) Conáo. f Historia de la dominación de los ára-^ 
hes en España. Primera parte , cap. 12 y 15, 
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dolos con tributos insoportables , atormea- 
tándolos , y martirizándolos inhumanamente; 
de manera que muchos se vieron forzados 
á espatriarse , u ocultarse en las mas ásperas 
montañas , y no pocos , tanto eclesiásticos co- 
mo legos, tuvieron la flaqueza de renegar 
la fe de Jesucristo (i). 

Hasta once obispos se vieron , á un mis- 
mo tiempo , emigrados de las pcovincias do- 
minadas por los árabes , y refugiados en As- 
turias (2). 

Nf aun en el corto, territorio libre del 
yugo sarraceno estaban las mitras muy segu- 
ras : porque como entre las armas callan las 
leyes , los señores , metidos en continua guer- 
ra, ó con los moros , o entre si mismos, ni 
respetaban al trono , ni al altar. Todo lo 
robaban ; todo lo destruían. Muchas sillas, 
episcopales se vieron abandonadas por sus pre- 
lados, de miedo á los .ladrones (3). 

29 En tal estado el sacerdocio no po- 


(1) Not. 14. 

(2) Roder. tolet. De rebus Híspan, líb. 4. c. I2« 
(2) Coiiciiium pampilonense, an. 1023* Not. 15* 
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día ya conserrar la preponderahda qne go^ 
zó en la monarquía goda. Los pocos obisi- 
pos que quedaban , privados de la facilidad 
que antes tenían de juntarse en concilios na* 
clónales y provinciales , y de conferenciar 
sobre los derechos de su dignidad , y de las 
iglesias , no podían sostener con tanta firme* 
za Ja antigua disciplina. Los señores usurpa- 
ron violentamente muchos privilegios de que 
antes carecían. La aristocracia levítica tuvo 
que ceder algún tanto á la aristocracia mi- 
litar, 

30 Aun los papas eran poco respetados 
en aquellos tiempos turbulentos. Vease lo 
que escribía en el año 1022, un abad del 
monasterio de Roda , en Cataluña , á Bener 
dicto Octavo. «El año pasado oyó V. S. á 
algunos de nuestros nionges quejársele de 
que este monasterio , puesto bajo la inme* 
diata protección de la santa iglesia romana, 
había sido debastado por los señores , y por 
sus vasallos. V. S. les mandó , bajo pena 
de escomunion , que nos restituyeran lo que 
nos habían robado, y se abstuvieran en ade* 
Jante de tales vejaciones ; mas ellos han des- 
preciado vuestra orden , y vuestra escoma- 
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Bion y diciendo que no quieren obedeceros; 
y poniéndonos en mayor confusión y afren- 
ta; de manera que ya casi todo el pueblo 
dice que no hará caso alguno de las esco- 
muniones de* los obispos , viendo que sus 
señores no lo hacen de la vuestra. |Que mal 
se trata lo sagrado , cuando se menosprecian 
las esco muniones del príncipe de todo el or- 
ve, cual es el Papa! (i). 

31 Mas aunque el clero español per- 
dió en aquella catástrofe terrible gran par- 
te de la inmensa autoridad que había goza- 
do en la monarquía goda , como dominaba 
en las conciencias , por la religión y por sus 
luces , que aunque escasas , eran entonces 
muy superiores á las de los legos , no le 
fué muy difícil recuperar gran parte de su 
antigua preponderancia , y acrecentar ince- 
santemente sus bienes y su riqueza. 

.32 En las sagradas escrituras se encuen- 
tran muchas ecsortaciones á la beneficencia; 
y á la limosna ; y no faltan testos en los 
cuales para persuadir la escelencia de esta 
virtud j se dice, que por ella se perdonan 


\ (O Aguirrc t. 4 pag. 390. 
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los pecados , y se libra el alma del infiera- 
no. »Oye mis palabras, decía Tobías á su 
hijo , y gravalas en tu corazón. Has limos- 
na de tus bienes , y no apartes tu rostro de 
ningún pobre. Seas misericordioso , de la ma- 
nera que pudieres. Si llegas á tener gran^ 
des bienes , da abundantemente: sí cortos, 
procura también dar algo , de buena volun- 
tad. Asi atesorarás úna ganancia para el dia 
en que tu tengas necesidad : porque la li- 
mosna libra al hombre del pecado , y de 
la muerte ; y no permitirá que su alma var 
ya á los infiernos (i). 

f5por la limosna, y por la fee se pur- 
gan los pecados** dice él libro de los pro- 
verbios (a). Y Jesucristo, no solamente acon- 
sejaba dar limosna á.'todo el que la pidie- 
ra , sino que no demandemos á los ladrones 
lo que nos roben (3).-= ^ . í ; 

Fácilmente puede comprehenderse que 
estos, y otros, tales testos de las sagradas, es- 
crituras sobre la limosna no deben .enten- 
derse como suenan literalmente 'sino según 

(1) Tóblae cap. 4. • 

'■ (2) Cap. 1 5 V. 2/.- ' 

( 3 ) Lucae cap. 6 v, jo#, 
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su verdadero espíritu , que es el de escitar 
á la beneficencia , y á la caridad, del pró- 
jimo , en la cual consiste uno de los prin. 
eipios mas fundamentales del cristianismo. De 
otra manera , ¿cuántos males se seguirían al 
estado, y á la religión misma? Porque si un 
holgazán estuviera seguro de encontrar quien 
le diera siempre que pidiese , ó que roban- 
do á .un cristiano no habla de reclamar este 
lo robado , ¿que estímulos tendría para bus- 
car su vida honradamente ? ni qué freno para 
dejar de ser un gran ladrón? 

Otros testos de las mismas sagradas es- 
crituras declaran bien el verdadero sentido 
en que deben entenderse los que tratan de 
la beneficencia , y la limosna.** Si haces bien, 
nos dice el Espíritu Santo, sepas á quien lo 
haces; y serán tus obras mas perfectas. So- 
corre al justo , y encontrarás gran recompen- 
sa^ sino en él , en el Señor. Dá al . mise- 
ricordioso , y no te compadezcas del. peca- 
*dot. Dá i al bueno / y noite juntes con el ma- 
lo. Haz -bien al humilde, y no al* impio. 
Prohíbe qué" sé te dé pan á éste , no sea 
que con el se haga mas poderoso que tu (i)- 

(i) Eclcsiástíci cap. I tV ' 
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Ya ha citado antes la terrible seir- 
tencia de S. Pablo contra los holgazanes; 
»El que no quiera trabajar , que nó eotfia‘\ 
Lema sapientísimo , que debiera esculpirse con 
letras de bronce en las puertas de todas la& 
casas , y de todos los edificios públicos. 

Pero muchos eclesiásticos de ios siglos 
bárbaros , no solamente se desentendían de 
la verdadera doctrina de la biblia sobre lá 
limosna', sino se esmeraron en ecsagerar par^ 
ticularmente el mérito de las que se hkic'- 
ran á sus iglesias; en persuadir que con ellas 
se ganaba ciento por uno en esta vida , y 
después la gloria eterna, ^rlmbuidos los fie- 
les de tal opinioii , decia el sabio y inuy 
pió canónigo Muratori , no es de estrafiac 
que se hicieran á porfía tantas donadbnés 4 
los sagrados* templos*', y á Ips mona^erios; 
y que al oit taUtos .elogios de las lirwosnas 
á los santos y venerables lugares , cada día 
se jiicra aumentando .Ja liberalidad, para con 
ellos. Pero rtó se debe ya disiihular que 
aquellos eclesiásticos , propagando . esta’ opi- 
nión para robar la ropa agena , abusaban no 
poco de la religión , siendo falsísimo que 
nuestro divino -maestro’ atribuyera . cauto mé- 
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lito á lás donaciones hechas á los lugares 
sagrados. Tal mérito no tenia mas funda- 
mento que la codicia de los que ecsortaban 
y aconsejaban las donaciones á Jas iglesias, 
sin acordarse de los pobrecitos , de los cua- 
les hablaba solamente el Salvador^ 

Estas doctrinas eran tan corrientes en 
aquellos tiempos tenebrosos que llegaron á 
sancionarse como leyes por las autoridades 
civiles, y religiosas. En - los capitulares de 
Carlo-Magno y Ludo vico Pió se lee que los 
bienes poseidos por donaciones de los fieles 
son precios de los pecados. Buen cuidado tu- 
vo el monge Graciano de insertar aquella 
ley francesa en su Decreto , por cuyo me- 
dio llegó á propagarse como un acsioma en 
toda la cristiandad (a). - : 

En España podrían,- citarse innumerables 
donaciones hechas á iglesias ^ y ' monasterios 


, ( í ) j Discrtazionl sopra, Ic [jintíschíta - i talianc , disei t* 
6/. JOell^ maniere ^ calle quali anticípente le Chic- 
se^ i canonici f i Monisteiti i ed altre Univer sita rtli- 


¿tose dlqüítarono t é riprocaeciareno ¿raft éo£Ía di rlc* 
'chezze ec^mpeli terretii, ‘ ' 


> (t) . .Causa t<$. quaest< z cap. $P* 
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por tales opiniones. « Acordándome , decía D. 
Sancho Ramírez rey de Ai*agon , de las pa- 
iabras de Jesucristo Nazareno', que dice , dad 
dimosna , y os limpiareis enteramente, por-»’ 
que la limosna libra al alma de la muerte, 
y asi como el agua estingue el fuego , de 
la misma manera la limosna chingue el pe- 
cado , hago donación..,, (i). 

Ya que, decia doña Sancha , infanta de 
Castilla, en otra escritura, por la miseri- 
cordia de Dios , podemos descargarnos de 
los pecados que cometemos cada día , ‘por 
las tentaciones de nuestro envidioso enemi- 
go , debemos procurar incesantemente hacer 
obras i de misericordia. Y como el ayuno, la 
oración., y la limosna borran el pecado , yo, 
que no puedo- ayunar , ni se orar como con- 
-viene , debo procurar que lostisiervos de. Dios 
ayunen y oren por mi , movidos por, mi 
sericordia, y. mis limosnas, sembrando, para 
ellos mis bienes temporales, para recoger ^yo 
los suyos espirituales^ con lo cuál nos, gloriar 
reñios todos perpetuamente,** (.2) c 

■ - - , . — 1 1 iiiji 

i (*) garita, Jndices latinos: Año:; 10,3 3. 

(2) Yepes, Crónica benedictina» tona. 4 Escr. 30. . 

4 
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No puede darse una pintura inas exac- 
ta de la moral de aquellos tiempos que es- 
ta escritura. Que un^ infanta de Castilla no 
-pudiera ayunar se comprende fácilmente. Mas 
que por no saber orar se viera obligada 
valerse de las oraciones de los siervos de 
-Dios, esto es algo mas duro de creerse. ¿Ig- 
noraría aquella devota señora , también si- 
quiera el padre nuestro? 

El privilegio de una feria-, dado al mo- 
nasterio de Sahagun , en el año 1155, prin- 
cipia de esta manera. ‘«En el nombre de 
Dios, amen. ^Entre las detós obras de vir- 
tud y misericordia la limosna es da mas re- 
comendada, pucsídice el Señor: como el agua 
apaga el fuegoi, asi la limosna estingue el 
pecado. Por lo cual , yo Alfonso , por la 
gracia de Dios ,' emperador de toda . Es- 
paña .... (i)' '1 ■ ' 

i : . Pero nada prueba ^tarito la influencia que 
entonces tenian] tales opiniones réligiosas . en 
Ja riqueza del estado eclesiástico , «ecufer y 
regular , cómp *el ^testamento de Don AIohí» 


( 2 ) df jSa* 


AJ'» 
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so primero rey de Aragón , hecho en el año 
de I I 3 I. En él dejaba á las iglesias de san- 
ta María de Pamplona y san Salvador de 
Leyre , la villa y castillo de Estella , con sus 
términos y rentas, por iguales partes. A san 
Salvador de Oña , Bilhorado , con toda ,su 
jurisdicción. A san Salvador de Oviedo los 
lugares de san Esteban de Gormaz y A Ima- 
zan , con todos sus términos. A Santiago dh 
Galicia , la ciudad de Calahorra , Cervera 
y Tudilen. A santo Domingo de Silos la vi- 
lla y castillo de Sangüesa. ... Y finalmente' 
declaró por herederos y succesores de sus 
reynos y señoríos al santo sepulcro de Jeru- 
salen , y á la orden de los Templarios, man- 
dando que todos sus subditos y vasallos obe- 
decieran á estos, como habian 'servido y obe- 
decido al rey Don Sancho sU' padre, y á ól 
mismo, bajo la pena de ser i tratados como 
traidores los que resistieran aquella su ul- 
tima voluntad (i). > 

¿Pudo llegar á mayor insensatez el fa- 
natismo? Los aragoneses no fueron tan es- 
túpidos que consintieran enteramente la ob- 


(i) Zuntá t Anales df llb. i , cap. ‘'5 2!:* 
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servancia de aquel testamento , tan opuesto 
á su constitución política. Mas sin embar- 
go de eso, tal era entonces la fuerza de 
las opiniones religiosas que se convinieron 
en cierta concordia con el patriarca de Je- 
rusalen y con los templarios, por la cual 
quedaron estos muy ricos y poderosos en 
aquel reino. 

33. Otra mina muy lucrosa tenia en- 
tonces el clero para multiplicar incesante- 
mente sus tienes y sus rentas. Aquella mina 
fue la bobería de los legos, en creer mu- 
chos milagros , apariciones y otras fábulas, 
inventadas, no tanto para fortificar la reli- 
gión como para el mayor provecho desús 
ministros. Si aun en el siglo XVI, repu- 
tado comunmente por el apogeo de la li- 
teratura española, y en el XVIII, en el 
cual ya la crítica hacia algunos progresos, 
tubo 'Higueras, Echevarrias y otros muchos 
embusteros y falsificadores de diplomas , cró- 
nicas, y\ otros tales instrumentos .llenos de 
cuentos y mentiras ¿que osería cuando. ape- 
nas se conocían mas libros que el breviar 
rio , y toda la ciencia de los legos no pa- 
saba de saber leer , y m^ firmar sus nombres? 
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Otra ejemplo podrá dar alguna idea 
de lo que valia al clero la nimia credu- 
lidad de los legos en aquellos siglos: Com- 
postela había sido un lugar muy pequeño 
de Galicia , hasta que se inventó el hallaz- 
go del cuerpo de Santiago en su territorio. 
Desde entonces fue creciendo de manera 
que en bien poco tiempo se convirtió en 
una ciudad muy populosa, y en capital de 
su provincia. Se trasladó á ella la antigua 
silla episcopal de Iría. Aquella nueva si- 
lla, de sufragánea que era fue elevada á 
la dignidad metropolítica. Su catedral se 
enriqueció tanto , y con tal rapidez , que no 
pudiendo mantener á principios del siglo XI 
mas de siete canónigos, con rentas muy es- 
casas , á fines del mismo siglo tenia setenta 
y dos, dotados muy pingüemente; y aun 
llegó á dar zelos á la corte de Roma, ha- 
ciéndola temer que podría llegar el caso de 
levantarse con la primacía de esta parte 
de la cristiandad, (i) Solo la contribución ' 
del llamado voto de Santiago llegó á valerle 


(O Not. i8. 
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mas de seis millones de reales cada año(i). 

34 A las causas indicadas de la rique-' 
za del clero español se añadieron las va- 
riaciones hechas en la disciplina antigua so- 
bre la penitencia. La española habia sido 
tan severa, como puede comprenderse leyen- 
do el concilio eliberitano. La doncella que 
se dejara estuprar, aun casándose con el es- 
tuprador debía sufrir un año de peniten- 
cia publica ; pero repitiendo con otros su 
pecado ésta se alargaba hasta cinco años- 
Los reincidentes en la fornicación, después 
de haber hecho penitencia, eran escomul- 
gados por toda su vida, A los consentido- 
res de los adulterios de sus mugeres, ni 
aun al tiempo de su muerte se les admi- 
nistraba la santa comunión 

Aquella severidad de la disciplina es- 
pañola primitiva fue alterándose , y miti- 
gándose, como en otras partes, por el tiem- 
po, que todo lo transforma. Las penas cor- 
porales y aflictivas se conmutaron en otras 
1 * • 


Representación contra el voto de SuntiagOj 
por el duque de Arcos, en*!//!. 



obras de piedad , y éti limosnas , tasadas . en ? 
aranceles públicos , por cada pecado. ^ Fácil esi 
de concebir cuanto se acrecentarían las ri^ 
quezas eclesiásticas con esta nueva disciplina.? 

Quien quiera instruirse mas en la his- 
toria de aquellas variaciones de las peniten- 
cias canónicas, y de sus efectos, podrá leer: 
otra disertación del citado Muratori , sóbre- 
la redención de los pecados , por la cual 
pasaron en algún tiempo muchos bienes d 
los lugares sagrados ; y sobre el origen de 
las sagradas indulgencias ( i). 

3 5 A la grande influencia de las men- 
cionadas opiniones religiosas en el acrecen- 
tamiento de las rentas eclesiásticas de Es- 
paña se añadió la de otras instituciones mis- 
tas de temporalidad y espiritualidad, de re- 
ligión y de política. 

No obstante la prohibición decretada 
por el concilio Bracarense segundo, de fa- 
bricar iglesias por grangería aquella cos-t 
tumbre continuó , ó se reno,vó en los prlí/ 
meros siglos déla restauración <; de, España¿i 
Con la guerra perpetua entre moros y cris- 


(i) Dis. 68. V’ 
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fíanos solían quedar desiertos inmensos ter- 
ritorios. Los nuevos proprietarios dé aque- 
llas tierras no encontraban otros medios me- 
nos difíciles de repoblarlas que los de cons- 
truir en ellas iglesias y monasterios , su- 
ministrando alguna pequeña parte de sus 
productos para los curas y monges que ad- 
ministraran el pasto espiritual á sus colonos, 
y reservándose para sí todos los demas. 

Los monges solian ser preferidos para 
tales empresas político- religiosas; porque ade- 
mas de sus conocimientos muy superiores 
generalmente á los de los eclesiásticos se- 
culares, eran algo mas respetados que estos 
por los moros en sus invasiones. Uno de 
los primeros califas de los arabes les ha- 
bía inspirado la máxima siguiente : »No tur- 
béis la quietud de los monges y solitarios, 
r»! destruyáis sus moradas» ( i). 

*3‘ Siendo consideradas aquellas iglesias y 
monastérics .como, propiedades de sus fun- 
dadores y i.herjederos podían estos disponer 
ár.sujáfcbitrioírde ellas, como de los demas 


dominación de /<?/ 

grabes en España, primera parte, cap. a. 



bienes; venderlas', cambiarlas y ;diviáblas Mi 

muchas partes, y aunimuebas' 

fiscadas por .'delitos de sus ..dueños.- -i 

Eñ el año 84 1 don . Alonso lí hizQ- 
donación á la catedral de Lugo de varias 
iglesias, y entre ellas de una. confiscada por ; 
pena de un homicidio.’ 

En 864 don Diego, conde de Casti- 
lla, agregó á su monasterio de san Feliz 
de Oca otros cinco que poseía en varios 
lugares (i). 

El Rey don Ordoño II donó en 992 
muchas iglesias y monasterios á la catedral, 
de Oviedo (2). 

Don Fernando I. cedió á su hermana, 
doña Geloyra las rentas que poseía en va-, 
líos monasterios de su reino (3). 

En 1088 don Alonso VI. hizo do-; 
nación á la catedral de Lugo de la ter- 
cera parte de la iglesia de san Juan do 
Tintimauro , confiscada á un traidor, y la 


(0 Esf>a7ia sagrada , Xomo - 40, pág. 3/7» 

C^) Sr. Llórente , Noticias vascongadas* iotk» .3, 

P%- 93 - * 

(3) España sagrada, Apend. 27. - " 


rfí^df dé* les monasterios de san Antonino,* 
y-ísaiitaf *Eulália del' Fingen (i). 

En 1071 doña -Urraca, hermana de 
a^ueí Rey , donó - á la : catedral dé Tuy la 
mitad dé los monasterios de Elvenós y 
sán .Pelayo, y la* tercera parte del de Ve- 
ga de Limia^a). 

Er conde don Diego Ausurez dono en 
1076 á ía catedral de Oviedo la cuarta par- 
te del' dé san Pedro; de Serna ( 3). 

En 1100 don Alonso VI. deseando 
adquirir bienes fermanentes por los pere- 
tederos y y los^ eternos por los caducos ^ donó 
al monasterio de Sahagun el de san Sal- 
vador de Valde-Üriáles, confiscado, á un con- 
de se^un costumbre de la tierra (4). ' 

36. Los señores y patronos no sola- 
mente eran- • propietarios de iglesias y mo- 
nasterios , y como tales disponían de ellos 

á' 'SU' arbitrio, sino- los dominaban despóti- 
► 


"Ci)' £sp» sag, tom; a 2. pág. 

(2) Jb. p%v 2.3/. 

. Ib,, tom. 38 pág. 329. 

C4) Escalona, Historia del monasterio dc:Saha^ 
gun, Escr. 133%; ‘ ^ ' 


; 

caníenté, nombran.^ 'Criaáos: suyos* 'para que 
Jos gobernaran ; obligándolos,. i., dar alojV^ 
mientos á sus faniiliasy y ; aun á mantenei? 
sus perros, y otros muchos servicios' inde-; 
centes(i). 

Costumbres ciertamente bien estriñas, 
y . contradictorias , pero' muy comunes en- 
donde reinan la barbarie, y su compañera in- 
separable la superstición. /. 

Por una parte los señores besaban las * 
manos de los benditos mohges, y les pe-j 
dian de rodillas la absolución de sus pe- 
cados; y por otra los tiranizaban y trata-; 
ban con el mayor vilipendio. Aun en el 
siglo XVI se lamentaba un sábio sacerdote: 
del vergonzoso trato que daban , los nobles 
á Jos ayos eclesiásticos de sus ' hijos (2)- 

Tales fueron las ^costumbres dé/ nues- 
tros abuelos, en los tiempos en que se pien- 
sa comunmente que florecieron mas i la re- 
ligión y las virtudes. . 

í í »r - 

(O Morct, 

cap. 2 Risco, Esp,,sa¿, tom. 2. 

(2) Not. 19. 
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" 37 Pero, si hubo monasterios de ¿o^ 
minio particular pobres , y subyugados por 
stis patronos , no faltaron otros independien- 
tes de los señores, opulentísimos , y que com- 
pitieran con los mas altos ricos hombres , en 
rentas, y en privilegios. El de S. Pedro de 
Cardona tuvo algún tiempo doscientos mon- 
ges. Era servido por veinte y un criados , de 
los cuales seis estaban destinados para la asis- 
tencia particular del abad. Sus rentas eran tan 
cuantiosas , que Henrique Cuarto pudo sacar 
de él 19,621 ,117 mrs. (i). Todavía fue 
mucho mas rico el monasterio de Sahagun. 
Sus rentas llegaron á igualarse con las de 
la santa iglesia de Toledo. Sus abades eran,, 
no solamente esentos de la jurisdicción epis- 
copal , y sujetos inmediatamente al papa, si- 
no privilegiados con la jurisdicción civil de 
muchos pueblos , vasallos suyos. Eran ade- 
mas consejeros de los reyes , y tan despóti- 
cos en su gobierno, que disponían á su ca- 
pacho de los bienes del monasterio. Uno de 


• (i^ Bcrganza, .Anti^iedadfs de España, Líb. 7, 
cap. 12. 


ellos dio á una sobrina suya doce aldeas; poí 
una carga de rábanos ( i ). : v r i 

Las costumbres de los monges. no se- 
rian en aquellos tiempos comunmente muy - 
religiosas , ni muy. puras , cuando se tolera.- 
ban públicamente sus amancebamientos; En 
los fueros de Burgos se encuentra uno iii- 
titulado , de los hijos del abad. Por él se 
prohibía á los abades instituir por hereden 
ros á sus hijos , en perjuicio de sus .parien- 
tes (2). Las leyes no se espidenj . p$ra can- 
sos particulares. La de aquel fuero mani- 
fiesta bien claramente , que los abades po- 
seían bienes propios , ó disponían á su arbi-' 
trio de los de sus monasterios. Uno y. otro 
era muy opuesto á la santidad de los ins- 
titutos monacales; pero mucho, mas ip era 
su amancebamiento público. . 

3S ^ Algunos escritores han ; ponderado 
demasiado los servicios políticos de Ips ,mpn- 
ges antiguos, no solo en la CQnserysicipn de 
los mejores libros griegos vy romenjescí-sino 



(1) Escalona , Hhtortd cLel real monasterio de Sa» 
ha^un, Eh el prefacio , y étí el Apénd.- pág. ¿50. '^ ‘ 

(2) Not. 20. i : 


también en la repoblación y agricultura de 
inmensos campos abandonados y desiertos. 

En cuanto á la repoblación , siendo cier- 
to que fueron tolerados públicamente sus 
•amancebamientos lo debe ser igualmente que 
cooperarían mucho á sus aumentos. Sus hi- 
jos , al abrigo de tales padres ricos y muy 
^respetados podían muy bien ser troncos de 
■familias numerosísimas. 

También es cierto que los nionges, por 
sus primitivos institutos , debían ocupar al- 
agunas horas en labores corporales: y consta 
de muchas escrituras antiguas que realmente 
•algunos construyeron con sus propias ma- 
nos algunos edificios-, desmontaron , y redu- 
jeron, á cultivo muchas tierras valdías. 

Pero tal cual, ejemplar de está natura- 
leza que pueda citarse no hacen una regla 
general. Son muchos mas los de otras es- 
crituras en donde se lee que los monges 
emprendían tales obras y mejoras , ayudados 
de sus esclavos y colonos. Estos mismos, si 
fueran proprietarlos de las tierras que cul- 
tivaban, hubieran adelantado mucho mas la 
agricultura, como lo advirtió muy juicio- 
samente el Sr. Cuesta en una. sesión de las 



Cortes áe, iSa^é. (i),: eót^robaíido sus 
observadónbs con los ejemplos mqy recie^- 
tes de otros ^países., en; donde estr^bidaiks 
tierras del dominioL. de>.bs ,:manoS; rauerías 
ban multiplicado i d nfoi tteente sus. ;pr oductos. 

Ya he notado antes -que los motivos 
nías comunes de la profeskin, -del mon^catoí, 
aun; en los tiempos en que ;SO cree -que :la« 
costumbres fueron . mas puras que jen Ips^ac- 


tuaíes , soliaii no . ser ilo.s deseos de Jbr-.Wypf 
perfección cristiana.,. 'sinQ. los de 'hplgar. 'y 
vivir con menos cuidados y gravámene^rqnie 
los.de la.; sociedad civil; ígna^iae ^|kectat;^us^ 
.3 9 i: Gomo la riqueza es #110, de ;lqs fuit'- 
damentos mas .sólidos! del poder,» al p^^ qué 
el clero español se;r:ib^ enriqueciendo fue 
también recuperando q mucha ; :patf e ; dp*da ití- 
fluencia ,ea < el ' gobieinoT ci\dlqi<eí:.^ab¡nf.gP'' 
zado en k;^monarqiik sgoda^w i/ r 

Es verdad que el nuevo .sistema, de la 
succesiori :íh.e tteditaria tde rlai feotO na hacia ya 
menos necesatios ríos, i auxilios [ del sacerdpciQ 
paraí-adquitirla y ..para>CQnserv>arsp..;los reyes 
en;isuvtroino. íEs verdad qnO' el feudalismo 


^ 4 <r 




t V" . i i i » (í., 






había traspásaíb á> ía , nobleaa caá toda la 
fuerza militar',- y liun' la moral de la ma- 
'gístrátura y del consejo. Y es verdad, que 
' -las luces <Jue empézaron d amanecer sobre 
*el horizonte españól en el siglió órice , des- 
pues^ de la larga y ^lóbrega noche . de los 
ántetioreSj -iba manifestando á los pueblos 


sus deíechos naturales , y que con estos nue^* 


vos ■ conocimientos se' reunían j y formaban 
ayuntamientos y hermandades ^ las cuales re- 
"áistían' de áíguíia manera ’ al despotismo real 
^ iaristocrático ;; mas aquellas luces eran to- 
davía muy -escasas e insuficientes para pene^ 
trar los -"oculté resortes: de‘ la teocracia;, y 
lof^ aslfütós^ ardidéSl áe la hipocresía. - 
’íji A^i' fuei'^que áüíique las ^ hermandades^ y 
l'ás 'iroíies dlegauon-iá'ipívner. aigunas trabas: á 
feií autóriflad ir dal 9 y ai" FéudalSsmoc, el clero 
fue aumentando' 4 regsan!Cemente‘ísus derechos, 


) í ■ 


«y ^ riqtíézol 10 r;.- : 

;; V I §e ri diebo" qué" -dú ■ Gaíaluñít'^ ; la 

róttfk" partó’Md - í,' -perteneció á 
iaí • igídíia8-y' *moftasKiri^s.Y * Santia> 

^ otrqs ^fríides ¿¿¡udadffisfyivillas 
estuvieron infeudadas á los obispos. Muchos 
de estos mni 4 juUsIjíqí 
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espirituales , y -soldados. Al de Satitiago lo 
llamaban vulgarpiente ; báculo y ballesta (i). 

40 Aquella confusa mezcla de ^derechos 
é intereses sagrados y profanos dio lugar á 
muchas instituciones nuevas y desconocidas 
en los primeros siglos del cristianismo no 
menos provechosas para las bolsas eclebiás^ 
ticas que las ya indicadas. Tales fueron las 
fundaciones de aniversarios., capellanías., pa* 
tronatos ., y otras obras pías encargadas par- 
iticularmente á la dirección del ^lero. 

.4 1 Aunque .en la liturgia sobre la misa 
lia habido algunas variaciones , las ceremo- 
nias que en ella se observan todavía estaa 
manifestando que -el espíritu de ia institu- 
ción de este santo sacrificio ecsije la asisten- 
cia de muchos fieles á su celebración. El 
Dominus mhiscum; Orate fraíres; Sursum 
corda \ Itc misa est , irc,; ¿cómo pueden 
pronunciarse con propriedad, sin muchos con- 
currentes? ¿Y cuanto menos no asistiendo 
Á el mas que un ayudante niño , o algún 
otro ' lego ignorante de la significación de 
tales palabras? ¿No es esto mas una farsa- 

— * — lili - — • - — 

(j) Not. ai. 


i 
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que un acto sérío , y el mas respetable do 
nuestra santa religión ? El sabio canonista 
Vanespen se lamentaba con muchísima ra- 
zón de esta indecencia (i). 

Las misas no se celebraban antiguamen- 
te en España por un salario , ú honorario 
determinado. Hasta el siglo nono , no se co- 
noció en esta península semejante tráfico. Su 
introducción en la disciplina española la atri- 
buía el Sr. Ros al trato con los franceses. 

» Esta costumbre , decia aquel historia- 
dor fue causa de varios abusos ; pues mu- 
chos sacerdotes , fieles sectarios de Judas, po- 
nían en venta el precioso cuerpo y sangre 
de Jesucristo , haciendo varios pactos sobre 
el infame precio que había de satisfacérseles 
por la misa : otros había también , que ce- 
lebraban muchas veces cada dia , no por al- 
canzar , con la oblación de la sagrada víc- 
tima , los auxilios espirituales de que conti- . 
nuamente el hombre necesita , sino por sa- 
ciar la hidrópica sed de su codicia.** (2). 


^ (i) Not. 22. 

(2) Historia de las rentas de la iglesia de España^ 
cap. 


Conociendo este abuso tan detestable de: 
nuestra santa religión el concilio provin- 
cial de Toledo del año 1324 , prohibió la. 
ecsaccion de dinero por las misas. » Con 
mucha amargura de nuestro corazón , dice 
su cánon sesto , silbemos que algunos sacer- 
tes , obcecados por la mas detestable codi- 
cia ecsijen dinero por las 'misas, y comer-- 
cían con ellas , como si fueran c«)sas profa- 
nas , con lo cual dan á entender que la gra- 
cia de Dios q[ue se confiere por este sacra- 
mento , ó el mismo Dios , que se nos ma- 
nifiesta en él ^ puede venderse por dinero. 
Pero debiendo este sacramento , que no 
tiene precio , como ni todos los demas de la 
iglesia , celebrarse gratuitamente, prohibimos 
estrechamente que ningún sacerdote ecsija 
por el dinero , ni otra cosa alguna tempo- 
ral , ^ino que tome lo que se le dé volun- 
tariamente , sin pacto ni convención alguna. 
El que lo contrario hiciere , quede suspen- 
so de decir misa , y ademas sea castigado á 
disposición de su obispo propio (i). 

Aquel cánon puede servir para demos- 


(i) Aguirrc, tom. 4, pág. 25^. 
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trar mas la inmoralidad de tal costumbre, y 
los buenos deseos del concilio sobre su re- 
forma. Pero ¿quién ignora que- el dejar la 
renumeracion de los servicios y obsequios á 
la libre voluntad de los obsequiados es ha- 
cer las recompensas mas costosas ? ¿ Quién 
no ha visto que la cortesanía de » no quie- 
ro nada, o lo que Vmd. guste “ , suele no 
ser mas que un ardid para hacer la paga 
mas lucrosa ? 

Asi debió suceder con los honorarios ó 
limosnas de las misas ; pues , sabemos que 
por varias constituciones sinodales , y visitas 
episcopales se tasaron sus cantidades , según 
los tiempos y otras circunstancias , como por 
otras leyes civiles y ordenanzas municipales 
se han tasado las hechuras y trabajos* mecá- 
nicos de los artesanos y jornaleros. 

Mas un abismo , llama á otro abismo. 
Las tasaciones de las misas produjeron otros 
abusos, engaños y perfidias. Los fieles fun- 
daron capellanías , patronatos y aniversarios, 
ó dieron á los eclesiásticos algunas cantida- 
des con la obligación de celebrar cierto nu- 
mero de misas. Las iglesias , conventos y ca- 
pellanes aceptaron tales fincas ó cantidades 
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baja el presupuesta de tales obligaciones. No 
las cumplieron , ó por negligencia en la con- 
servación y reparos de las fincas,, ó por la 
mala fe en haber aceprado mayor ñümero 
de misas que las pactadas. : 

La relajación de la disciplina eclesiástica' 
en esta parte llegó- á un estremo tan escan- 
daloso que hubo teplogos y moralistas que 
creyeran, ó lo que es peor , que enseñaron 
sin creerlo , >í que no es contra justicia, re- 
cibir .estipendio por muchas,jn^isas , y cum- 
plir celebrando una solamente : ni contra la 
buena fe el faltar á la prouiesa. que se haga 
al que da el^ estipendio , aunque sea con ju- 
ramento/^ (i). 

Alejandra séptimo condenó,, como he- 
rética aquella proposición, en el año 1665. 
Mas si tal doctrina es. , . como nadie puede 
dudarlo, una heregía muy detestable en la 
teología especulativa , no por eso ha dejado 
de correr en la ptráctica impunemente, aun- 
.que por medios V, indirectos.: : : . 

El santo . concilio de Trento , conocien- 


(0 Van Espen , Jus edesiást. part. 2 , sed. 1, 
tít. 5 , n. 14. ' 


/ 


'yo 

’¿o bien ios grávísímos danos que se origi- 
naban de la multiplicación indefinida y ar- 
bitraria de las misas , mandcS á los obispos, 
abades y generales de las órdenes religiosas» 
que con consejo de sus sínodos y capítulos 
determinal an lo mas conveniente y confor- 
me á la honra de Dios , al culto , y utili- 
dad de las iglesias (i), 

. - El remedio que pusieron los comisiona- 
dos por el santo concilio para la reforma 
de los abusoí‘hndicados fue el de reducirá 
ün corto numero las misas mandadas por los 
* fundadores de aniversarios , ó ‘pagadas á di- 
nero contante por da devoción de los 'fíeles: 
y tales reducciones no solían hacerse sin ecsi- 
'gír por 'ellas algunas gratifícaeiones , ó de- 
techos de visita; ^ 

Fuese póí corregir estos nuevos abusos, 
6 pórqúe la corte de Roma encontró en ellos 
una nueva mina de plata, en el año i6aj, 
Urbano VIII , inhibió* á los obispos, y ge- 
nerales religiosos de la facultad de reducft 
el número de las misas ^ reservándola á la 
Santa Sede* 


(i) Scsi 13 ^ cap. 4 t dé i'eformat. 
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Siendo yo ñscal de la audiencia de Grad- 
uada, vi en los autos sobre cuentas de cierto 
patronato un alcance de mas de 25® misas. 
Insté á la sala para que mandara su cele- 
bración , á costa del patrono. Pero mientras 
se estaban practicando las diligencias condu- 
centes á este fin , ganó y presentó aquel pa- 
trono , una^bula de S. .S. por la cual se re- 
dujo aquel número escandaloso al de diez 
y ocho. 

Yo respeto , como debo , las autorida- 
des eclesiásticas : mas no comprehendo como 
en lugar de castigar á los sacerdotes y comu- 
nidades defraudadoras de las pías voluntades 
de los fieles, se les estimula en cierta manera 
á seguir la doctrina condenada/ por Alejan- 
dro séptimo , adiíiitiendo dinero^ ó fincas gra- 
vadas con las cargas de iin número determi- 
nado de misas , , y faltando ifnpuneménte á las 
promesas tácitas ó empresas de cumplirlas. 

4 2 Los aniversarios no han sido mas qíie 
una pequeña parte de otras infinitar obras 
pías fundadas por la piedad de los españo- 
les, cometidas á la díréccioil del clero , y 
que no han dejado de contribuir gauchísimo 
á los aumentos de su riqueza/^En el año 



áe 1797'í pfescnfe üriá memOTÍa al gotíer-* 
130 f en la que esponia los abusos que se co- 
metían en la administración ¿q la íAmensft* 
masa de los fondos destinados para las obras 
pías (1}^ Se decretó su venta; y aunque no 
llegó á rsali 2 arse toda , y en las comisione^ 
para aquella vasta Operación se cometieron 
grandes £audes , sin embargo de eso entr^ 
ron en la tesorérfa fiadonal cerca de dos 

mil millones de reales. 

» 

£s verdad que no toda esta cantídatl 
pertenecía ai clero , sino á los pobres , y -á 
otros establecimientos, píos apetecidos por sus 
fundadores. ?Pero sucedía con ellos lo que 
con las misas. La negligencia: , ó la codicia 
de los .eclesiásticos V á cuya ^dirección estaban 
gencralmente>:: privaba á lór pobres de inft- 
ñitos .sócorrosj ícomo privaba á las benditas 
Áúi inaS' - dei r purgatorio : . de ' * los sufragios de 
infinitas mmsv^ v:r. ? { 

■ No; Jbbstanttf" ias colusiones y robos co- 
Jnetidcjs; netí uaquella cgrandei empresa y ^ k 

' en el 


iilb.dák ^ibnómtc^-puttea. 


inmoratidad éscdndatea >del' gobierno 


V 






' ’P^tí'edtí'ífe^ lííeíiidríá én el cti 
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csüravio de aquellos fondos destinados vpará 
la estincion de una gran parte de la^ deuda 
nacional , y para asegurar con réditos ; mas* 
fijos y constantes el cumplimiento de las obli- 
gaciones á que estaban afectas# las fincas- de 
los patronatos y obras pías , el . estado recibió 
con su» venta un beneficio incalculable.. ’ > 
Con la ilimitada libertad de fundar. íglei' 
slas, conventos, capellanías^ patronatos y otras 
obras pías , si la vanidad nobiliaria no hip- 
biera inventado alg.un contrapesb., á la., pie- 
dad indiscreta y desalumbrada , casi- toda- la 
propriedad territorial de esta península ;.pá^ 
Sara al clero. Porque pudiend.o,.éste adqüfe»iit, 
y na enagenar , por * sus -instituciones ’ ecW- 
siásticas , ¿ cómo se evitara él tránsito de todk 
la riqueza /territorial á, rSU dominio , si las 
vinculaciones' de . una -gran, paité -en al gunás 
familias no contuviera en algún/ ^ modo sii 
nuevas adquisiciones-? \ 

Si : los mayorazgos han causado graví- 
simos males á la agricultura , y al' ibien go- 
nerab de los españoles ;* porque aderhasl de 
otros inconvenientes , estancada lá propriedad 
rural en determinadas.. famihas se ha ípárali- 
zado Ja libertad de .vender tierj/as cambian- 
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las Y negociar con días , y por ana conse- 
CueiKia necesaria se han disminuido los estímu- 
los para mejorarlas , y sacar de ellas todo el 
provecho posible , en beneficio de sus dueños 
y del estado. Mas, por otra parte estos mismos 
¿mayorazgos sugeridos , sea por la vanidad no- 
biliaria , ó por el loable deseo de conservar en 
las, familias el honor y decoro de sus ascendien- 
tes , han libertado á sus poseedores de la es- 
davitud del clero. Si las leyes de Toro no hu- 
4)ieran amplificado la facultad de vincular y 
amayorazgar los bienes raíces, muchos descen- 
-dientes de las familias más ilustres fueran ac- 
^álitiente víctimas de una piedad falsa , ó desa- 
-lumbrada ; verían los premios del valor y el 
íheroismo de sus abuelos aglomerados en ks 
iglesias y conventos , y se- encontrarían en la 
dura necesidad de mendigar á las. puertas de 
ios eclesiásticos. 

43 Pero ya que no llegó á verse el es- 
4ado secular en situación tan vergonzosa, y aun- 
-que .-el clero no se apoderó directamente de 
^toda. la propiedad territorial , vino á ser real- 
íménte SU; dueño: por otro medio, tanto mas 
‘hocivo :cíianto fue mas disimulado y cubier- 

-to con el sagrado manto de la religión. 

/ 



¿ás rentas prediales en las ha^íénés mas 
Cultas , y mas agricultoras , no pasaron por lé 
general Je tin diezmo de los frutos* ' - 

La prirtiéra y mas predos'a' de todas la» 
rentas , decía Aristóteles j es da que producen 
los ¿ampos, que algunos llaman tributo ó pen- 
sión , y otros el diezmó ( i ). ' ’ ^ ' 

En Roma' refiere Apiano ^ que las ren- 
tas comunes de las tierras - eran ’ un ‘ quintó 
de las plantadas, y un dieznio de laS sem- 
bradas (a'). ’ ‘ ' ^ ^ > 

' ’ Los" godos españoles ' tomaron süs leyes 

ágrafras’“de lós romanos^ y en utia' del fuerd 
juzgo latino , se lee lo siguiente : » si algüáb 
recibiere tierra , viña *ó cüalquiéfaí cosav ^ór loS 


diezmes' ; ú ' otras' prestaciones ¿'^or escntúf'á^^ 'Ó 
por cualquiera otro instrumentó^, dé'inaneifa 
'que el que das dá lo haga éon da*-^oblrgacion 
de recibir alguna paga • por ella k . (0.' * 
Los' árabes obsérvaroó-'esta -imis 
tica en los pueblos conquisfadósP A los^ qtífe 
se rindieron sin resistencia no les püsíeróh 
aaas contribuciones que'% de un 'diezmo de 

f - V V ... 

ió De cura reí domestieae. €ap*-2«- - 

(2) De bíllo cWli- iii>- »• ■ 

(j)' L. 11. lit. I. lib. ió; ' 


J 


Jos. frutos , y áobk , ó uu quinto , á los que 
hablan resistido (i). 

La misma práctica siguieron los señores 
yí proprietarios españoles. El cánon , censo^ 
yp renta- ordinaria de sus tierras era un diez- 
mo, de sus. frutos , aunque en premio de la 
protección ó patronato de las iglesias solian 
.^mbien apropiarse las . primicias , y una gran 
.parte de -las. oblaciones de- los fieles. 

Í 5 ?dos , estos .derechos que ahora están 
espiritualizados , no fueron , por muchos ú- 
•^losT sino -pna rparte jde la. propriedad - tem- 
.poral , y un, pago ó, recompensa de. la mi- 

p ; ... Nada pqdr¿^^ una. idea ma$ .clara de 
^aquellos <4ieítiTips que á Xa- 

t * 4 

ledo .pqt su^.eor^uistadpr - P. -Ai^ sesta. 
r-/ . ff Xodos , los clérigos , se dice en él , que 

,* j 

de/dia e de- noche rueguen á Dios todo- 
.ptoderoso..de. todas las cosas , por si , é por 
«íodos.olos-. c.tistianps hayan- libres .todas . sus 
é .non:. den ^ v' 

^¡y Oífff; j^s,labradoi|^^^ las viñas , e los la- 
b r ad or es - de los- tr igos-v^-den del trigo , é del 

(i) Paccnsis crón. fonde Historia, cié la domina- 
cion de los árabes en E^^ña* tom. i. cap. 22. . 
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oráíó j i del fruto ele las viñas la dédma f)art6 
al rey, é non mas, é estos que la décima parto' 
pagaren al rey , no sea sobre ellds servicio do 
facer , ni sobre las bestias de ellos, líin serna, 
nin velederas en la ciudad , ni en el cástiello, 
mas sean honrados é libres de todas las lazeriaSj 
é amparados: é cualquier de aquellos que quie- 
ra cabalgar , en cualquier tiempo, cabalgue , ó 
entre en las costumbres de los caballeros. 

No me detendré en ponderar la impor- 
tancia de aquellas gracias , y la grande in- 
fluencia que debieron tener en la prosperi- 
dad de Toledo. ¿Que sistema mas equitati- 
vo de gobierno pudiera apetecerse que' el de 
reducir todas las contribuciones y < cargas de 
los ciudadanos á un solo diezmo de sus fru- 
tos , ecsimiéndolos por ella de las de aloja-, 
mientes , bagages , servicio militar forzado , y 
otras infinitas que fueron introduciendo pos- 
teriormente el espirita fiscal , y el despotis- 
mo? Ni que mayor estímulo podia darse pa- 
ra los adelantamientos de la agricultura , que 
el de que los labradores ricos pudieran ha- 
cerse nobles? 

En el gobierno de los judíos destino 
Dios los diezmos para dotación de los 
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vitas y que eran sus ' sacerdotes ; mas esto fue 
con la condición de no ecsigir otras rentas 
al pueblo^ dijo Dios á Aron : en su 
tierra no poseerás nada , ni tendrás parte al- 
guna en sus propriedades (de las demás on- 
ce tribus). Yo soy vuestra parte y vuestra 
heredad, en medio de los 'hijos de Israel. 
A los hijos de Leví les he dado todos los 
diezmos de Israel , por el ministerio en que 
me sirven en el tabernáculo de la alian- 
za .. . Que no posean otra cosa alguna, con- 
tentándose con la oblación de los diezmos, 
que he separado para sus usos y necesida- 
des.“ Asi se lee en el libro de los Nú- 
meros ( r.). 

Nada que se parezca á aquella institu- 
ción niosayca se encuentra en el nuevo tes- 
tamento. Jesucristo fundó Ja ley de gracia 
sin señalar á sus ministros fondos ni rentas 
fijas , mas que lo que inspirara á los fieles 
su piedad y devoción , sin prescribir en el 
ejercicio de estas virtudes cuota alguna de- 
terminada. Su primer vicario S. Pedro de- 
seaba que la administración de los santos sar 
cramentos fuera gratuita. Y si S. Pablo ad- 


Gap. iS. 
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mitia las oblaciones, era sin coacción ni vio- 
lencia alguna. Aun asi fue murmurada su 
conducta , y se >vió precisado á hacer su apó^ 
logia. ¿Que ocasión mas óportuna para ale- 
gar en su favor la ley de Moyses sobre los 
diezmos , como alegó dos veces la del mis- 
mo legislador á favor de los bueyes ,que tra- 
bajaban? (i). 

Sin embargo muchísimos teólogos han 
. opinado que el pago de los diezmos eclesiásti- 
cos es de derecho divino , y que hay una es-r 
trecha obligación de pagarlos al clero, sin me- 
noscabo alguno. Pero ¿con que rabones se 
ha sostenido esta opinión , desconocida ea 
tiempo de los apóstoles , y aun muchos siglos 
después? 

Véanse las que alegaba el P. Tomas- 
sino. »» Puede decirse coii toda verdad, qué 
los primeros fieles comenzaron á conceder 
á la iglesia las primicias, diezmos, oblacio- 
nes, y aun sus posesiones, porque todo esto 
se comprendía en la venta de sus bienes, 
y entrega de sus valores á disposición de 


(i) Ep. I ^dCorinthios . «ap, 5^, £t 2. »d XimotE* 
cap. 4. 
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los apóstoles. Quien lo da todo , da aun 
mas que las primicias y los diezmos. Si mu' 
chos en aquel .primer fervor de la iglesia 
le presentaban todo su patrimonio, ¿quién 
dudará que los demas le ofrecian, á lo 
menos las primicias y los diezmos? (^i) 

He aqui los- principales argumentos con 
que muchos sábios eclesiásticos han inten- 
tado persuadir que los diezmos son de ins- 
titución divina. Mas examinados á las lu- 
ces de la historia y de la filosofía se ve- 
rá bien claramente que no son mas que 
unos sofismas, y que los mismos testos de 
Jas sagradas escrituras y '^santos padres ale* 
gados para pruebas de tales doctrinas, bien 
reflexionados rio sirven sino para combatirlas. 

L»o que nos enseñan los santos evange- 
lios es que todos los que trabajan son dig- 
nos de recompensa, ó de su paga, como de- 
cía san Lucas ( 2 ). Pero el mismo Jesucris- 
to declaró cual debia ser la paga de los 

(1) Vetus ct nova ccclcsiac disciplina. Patt. 3, 
lib. !• cap. I. 

(2) DIgnus cst cnlm opcraríus mcrcede sua. 
ex cap. IQ. V. 7. 
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^cerdotes j 'esto í I lo " sufieiehte para la 
^mida'(;i). • J-" 

-i ; -Lok eclesiásticos no debenrser r*de-peor 
condición ’quei los ¡seglares, EL soldí^dpt^i::d 
juez, y todos los demás: ^empleados píibli*- 
cos . deben ser mantenidos ?:pQt el estado; 
Tambienl debenj.sedb: los ministros, del al- 
tar. Mas ' la ípagb de : estos no : idgbe) ser-^ecsoí- 
hitante , ni pasar ¡ de do ;; neéesarib.o pára; sus 
alimentos. Esta interpretación; mo es miati lo 
fue mucho tiémpadaa dfi;:san'7GeróíiirtÍQ.^2Í), 
Ni , en ¿el eváñgelio',:: niíden vlo9t:^d^^ 
libros ; • del ; nuevor * testan^iito r-mü habla una 

i 

palabra sobre )d obligación del pagoüdeildiez- 
mo6 •á"la>! iglesia.'" De ’que-íalgúhoflr: cristianos 
fervorosos . vendí erap todpSc susubienesiy c4- 
tregaran sus ^.valoapSt-á los ;\apo]^e^ ¿éslor 
gítimai consecuencia (jue ; los/ndcmascleí; pj:^- 
sentarian, d lo menos sus diezmos y .^rh 


^ V J \'m c I J i V # *. ? 


o.i 


(i) Non ^ p'eraíh ' in"’ vLiv' áiias • tútiífck^^'i neí- 

^üé ' oalceamehtaV :n©que "^vii^aín- : dignus : eéíti cnárti 
operarlus; cíbo syOíi'M^tbaphica^i., 

. (^).;! Apostolus Paidus.» qaL-^ltari,,..wjuir.^í sprviuqj, 
de altan participant et vlvuiit. Permititur tibí sacer- 

• ' iii,' ■ * ’■ ‘1'íi.í ^'íTO í 

dbs, ut vivas^ de altari; non ut luxuries. Inf Mi- 
^chcam.'. ' * ” • ‘ •' 
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inicias? Tal era la lógica del P. ¡Tomas* 
sino : y tal , por desgracia , ha sido la de 
otros muchos teólogos , sábios sin duda al- 
j^unaj pero' preocupados por las preeminen* 
das y derechos de su profesión , vicio muy 
x:omun en todas las clases privilegiadas. 

Los diezmos eclesiásticos no han teni- 


do otro odgen mas que el de otros mu* 
íchos derechos -á instituciones ¿ tanto sagradas 
como profanas;! esto es algunos actos vo* 
JuntariosV ' convertidos ¡cén el ' tiempo, en cos- 
tumbres y obligaciones bien gravosas. 

LaLtíbieza deb espirituí' primitivo- de 
los- • 'fieles' 3 en ‘ presentar á ; la ig 1 esia obla* 
dones "y; medios 'Suficientes para manténercon 
decoro el -i (Culto sagrado, «y 4 ¡ sus ministros, 
movió Algunos í'santosr padres 4 recomen- 
dar; 4 los”- crfetianós tel * ejemplo de los ju- 


»Lo que hemos dicho de los diezmos 
X .1 qjue. d^b^n- por, el . pueoip a 

Jos,, levitas V escribía san Gerónimo , enten- 
dedlo tambieñí de^^dósT- pueblos de- la igle- 


’íík los'’'CÜaíés''ésiíS^' mandadó'/ hó^ solamen- 
te Tque le de/i diezmos .y' pnipicias, sino qué 

.irn-.-i rui -J n;*‘í j ' 

vendan cuanto tienen, lo den a los ppbre^ 
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y sigan al señor salvador.- Sitio queremos 
hacer esto, á lo menos imitemos á los ju- 
dios, dando una parte de nuestro caudal 
para los pobres, y para que los saeerdó-j 
tes y eclesiásticos se mántengaa con <el de- 
bido decoro (l). ^ 

Mas , á pesar de los argumentos y ecsor- 
taciones de los santos padres , lo cierto es que 
hasta fines del siglo quinto no se habia gene^ 
ralizado todavía la costumbre de pagar diez^- 
mos á la iglesia. Que san Juan Crisóstomo se 
lamentaba de que eran raros los cristianos que 
imitaban á los judíos (a). Que muchos obis- 
pos , viendo que no bastaban persuasiones^ 
apremiaban á sus feligreses con censuras, y 
aun denegando á sus hijos el bautismo. Que 
informado Justiniano de aquellos abusos de 
la potestad sacerdotal , los prohibió por una 
ley (3). Y lo cierto es también, que has- 
ta que los clérigos franceses fingieron rail 
patrañas de apariciones de angeles buenos y 
malos, y (4) castigos del cielo, en que se 

< (1) In Malachíam. cap/ 5, 

(2) HórtiíL 5. iti epist. ad Epíhesv^ 

(g.)' L. qtii sua.^Cod, de cpiscopis, ct clericis. 
(4) Can. Quia. caus. lé. v / 
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amenazaba á los renitentes al pago de diez- 
mos con la esterilidad de sus campos, graves 
enfermedades, y una plaga de serpientes con 
alasque devorarían á sus mpgeres; (i) no 
se vio en toda la cristiandad una ley ge- 
neral, ni eclesiástica, ni civil, que impusie- 
ra tal obligación. 

En España todavia tardó mucho mas 
á introducirse la costumbre de los diezmos 
eclesiásticos. En mas de mil años apenas se 
conocieron otros que los prediales de los 
propietarios; y aun las primicias y obla- 
ciones eclesiásticas se las reservaban los re- 
yes y los señores, sin el menor escrúpulo. 

En el año de 947 doña Toda hizo 
donación al monasterio de Labasal de los 
diezmos y primicias de sus tierras de Arden- 
nes (ü). 

En 989 don Sancho Ramirez , Rey de 
Navarra hizo otra donación de varios mo- 
nasterios é iglesias, con todos sus diezmos 


(l) L* Esprlt des loIx„ lib. 31. chap. 12. Mably, 
Observations sua i’Histoíre de France,' lib. i. c. 2. 

(t) Morct, Investigaeioneso de Navarra, lib, 
cap. 8. 1 
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primicias y oblaciones (i). En las "coleccio- ^ 
nes diplomáticas se encuentran otros muchí- 
simos ejemplos de tales donaciones. 

No faltaron en esta península forjado- 
res de cartas de Jesucristo, pero el objeta 
de los falsarios españoles fue algo mas di- 
simulado que el de los franceses. 

La santificación de las fiestas es una 
institución sagrada muy respetable; pero pue- 
de abusarse de ella, bien sea multiplicando 
tales dias mucho mas de lo que exige la 
política , ó prohibiendo en ellos los traba- 
jos muy necesarios para la subsistencia. 

En el siglo VI. se fingió una carta de 
Jesucristo, por la cual se acriminaban tales 
trabajos, como puede comprenderse por la 
contestación de Liciniano obispo de Carta- 
gena á otro obispo que le habia remitido 
una cópia de ella. «Este nuevo predicador, 
le respondió con mucho enfado , parece que 
quiere obligarnos á judaizar, no permitien- 
do siquiera preparar la comida, ni caminar 
en tales dias. Ojala que el pueblo cristia- 
no , los ratos que los domingos no está 


4 


(I) Ib. 
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en la iglesia los ocupara en cultivar algu- 
na huerta , ó en viajar , y las miigeres en 
la rueca, mas que en saltar, bailar, ni can- 
tar coplas indecentes. No quiera Dios que 
vuestra santidad crea que Cristo nos envía 
tales cartas. Bástenos lo que nos ha ense- 
ñado por los profetas, por sí mismo, y por 
los apóstoles (i). 

Los españoles de aquel tiempo no eran 
tan bobos como los franceses. Estos se de- 
jaron imbuir de los cuentos de sus cléri- 
gos , que les persuadieron muchas opinio- 
nes nuevas, y entre ellas la de que el pago 
de los diezmos es de institución divina. Sus 
reyes, fanatizados con tales doctrinas no me- 
nos que la plebe , sancionaron la contribu- 
ción de los diezmos con sus leyes. 

Sin embargo de eso, son bien notables 
las restricciones ó esplicaciones con que se 
sancionaron en Francia los diezmos, » Se de- 
be, decía una ley de los capitulares, ense- 
ñar y amonestar á los presbíteros, que los 
diezmos y oblaciones que reciben de los 
fieles son estipendios para los pobres, hos- 


(l) Aguirre tom. 3. pág. 317. 



picios 1 y peregrinos ; y que no ; deben dis-: 
poner de ellos como de bienes propios-, sL-: 
no como administradorés. Que darán cuen- 
ta de ellos á su divina magostad/ • Y qué 
no administrándolos fielmente para los po- . 
bres , y demas fines espresados , sufrirán- 
la condenación. Deben hacerse cuatro par- 
tes de todos ellos ; una para reparos 
de las iglesias, otra -para repartirla entre 
los pobres,; la tercera para los curas y- 
sus clérigos, y la cuarta para los obis*^ 
pos (i). 

Es bien reparable en* aquella ley, 
que entre los perceptores de diezmos se pu» 
sieran en último lugar los obispos, y en 
ninguno los canónigos. Los autores; de los 
capitulares quisieron conservar en la mane- 
ra posible el verdadero espíritu del cristia- 
nismo, por el cual el principal objeto de- 
las rentas eclesiásticas debiera ser el socorro’ 
de los pobres. Esos cabildos fastuosos , pro-- 
vistos de clérigos, por la mayor parte ig- 
norantes y viciosos, no ecsistian todavía, y 
la dotación, de los curas no se tenia pon 


(i) Capitular. Rcgum francorum; lib. /. cap. 37^.’ 
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menos importante 'á las. iglesias que la de 
sus obispos. 

Pero ¿qué valen las mejores ¡ leyes , cuan- 
do en ellas no se imponen penas graves y 
aflictivas contra sus infractores, ni hay res- 
ponsabilidad en los encargados de su ejecu- 
ción? ' / 

• Por la citada no. se imponía mas pe- 
na que el recuerdo de la condenación eter- 
na. Y ¿qué sirven tales recuerdos para los 
que tienen las conciencias encallecidas y ha- 
bituadas á no hacer caso de sus remordi- 
i?iientos? ¿De qué sirven, cuando el carác- 
ter, y las inmunidades de los infractores los 
ponen á cubierto , no solo del castigo de 
sus crímenes, sino aun del débil freno de- 
la censura publica ? 

En España tardó mucho mas tiempo 
que en /Francia lá contribución de los diez- 
mos eclesiásticos, y los motivos de su ins- 
titución no fueron ciertamente, ni el evan- 
gelio,, ni las ecsortaciones.de los santos pa-' 
dres,^ sino el ejemplo de los franceses, y 
la sagaz política de la corte pontificia. 

Cataluña fue una provincia francesa, lias- 
te el siglo .. X., eran, feudata- 
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xioi.ie los" rejres de Francia. Las escrituras 
publicas s€ fechaban por los años de suS' 
reinados. Los, negocios mas graves se resol- 
vían por su corte. 

En el año de 874 Frodoino , obispo 
de Barcelona , se presentó á la de Cario 
Magno quejándose de qiie un presbítero de. 
aquella ciudad le hacia varios agravios, y 
entre ellos el de usurparle casi dos terce- 
ras partes de los diezmos. El emperador 
respondió que* encargaría al'marques de aque- 
lla región que le hiciera justicia sobre los* 
cscesos del presbítero en celebrar misas y 
bautismos sin su licencia, y otros de que 
se habia quejado, pero que en cuanto á 
los diezmos se observara lo que tenían man* 
dado los capitulares. (1) Este hecho prue- 
ba que ya en aquel año se exigían alli los 
diezmos eclesiásticos. 

La dinastía de los reyes Carlovingios 
habia debido su elevación á los papas. «El 
papa Zacarías, decía, no un Voltaire, ó 
algún otro autor sospechoso de impiedad,- 
sino el muy español y muy religioso P. 


(i) Marca hispánica, iib. 4. 



Yepes, oyendo las razones de los señores 
de Francia, dio principio á una de las co- 
sas nas grandes á que se atreven los pon- 
tífices , como es quitar reyes y poner re- 
yes de su mano ; y juzgando que el rey 
Gliilperico era inútil para el gobierno, ab- 
solvió á sus vasallos en Francia del jura- 
mento que le habían hecho , y mandó á 
san Bonifacio arzobispo de Maguncia que 
pusiese la corona á Pipino (padre de Cario 
Magno) nombrándole rey de toda la Fran- 
cia. De una hazaña tan grande , como fue 
desposeer á un rey de su reino, se dio 
principio á que los papas que sucedieron á 
Zacarías tuvieron ánimo para descomponer 
á otros reyes, quitarles las coronas, y lo que 
es mas, á crear nuevos- emperadores, pri- 
vando á los antiguos del imperio (i). 

En vista de aquel hecho ¿qué estraño 
puede parecer que Pipino y sus descendien- 
íes ensalzaran la autoridad papal, á la que 
debían - la legitimidad de su soberanía? Y 
qué estraño tampoco que toleraran la in^» 


-(O Crómica general de.^.L^ 9tden de san Benito* 
Centuria 3. cap. 3. 


vención fy propagación de nuevas doctrinas 
favorables á sus reservas , restricciones y 
otros atentados de la curia romana contra 
la potestad civil , y aun contra la episco- 
pal, instituida por Jesucristo? 

A la sombra de tales doctrinas y en- 
sayos contra el gobierno civil de las nacio- 
nes católicas los papas fueron estendiendo' 
sus pretensiones, no solo á la monarquía espi- 
ritual, sino también á la temporal de to- 
do el mundo. Véanse las razones son que 
fundaban su derecho á la de toda esta pe- 
nínsula. 

»>Creo, decía san Gregorio séptimo, en 
una carta escrita á los españoles en el año 
de 1076, no ignoráis como el reino de’ 
España fue antiguamente del patrimonio de 
san Pedro, y que aunque haya sido ocu- 
pado por los paganos largo tiempo , en jus- 
ticia no pertenece á ningún mortal , sino á 
la silla apostólica : porque Dios ha dispues- 
to que lo que entre una vez en la pro- 
piedad de la iglesia justamente, mientras viva, 
aunque por abuso haya sido despojada en al- 
gún tiempo, sin una donación legítima hecha 
por ella, no puede separarse de su dominio. 
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»E1 conáe Ebulo de Coccey^, cuyíi 
fama juzgamos no os será desconocida, de- 
seando conquistar aquella tierra á honor de 
san Pedro , ha obtenido de la silla apos- 
tó! ica la posesión , á nombre de san Pedro, 
de lo que llegue á adquirir por su va- 
lor, y el de los que quieran auxiliarle, ba- 
jo de ciertas condiciones en que nos hemos 
convenido. Si alguno de vosotros quisiere 
acompañarle en tal empresa hagalo con toda 
caridad, á nombre de san Pedro, asegurado' 
de que recibirá los premios que merezca. 

»>Pero si alguno, por sí, separado de 
dicho conde , quisiere entrar, á espensas pro- 
pias, en dichas tierras, conviene que se pro- 
ponga la devoción y firme propósito de no 
hacer á san Pedro las injurias que le están 
haciendo los infieles que actualmente las ocu- 
pan ; en la inteligencia de que no obli- 
gándose á pagar los derechos correspondien- 
tes á san Pedro en aquel remo , lejos de 
aprobar tales conquistas, se las prohibimos 
con la autoridad apostólica, no permitiendo 
que la iglesia, madre universal, reciba de 
sus hijos los mismos insultos que está su- 
friendo de sus enemigos. Para todo lo cual 
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hemos cnviácUi á • esas partes á nuestro' amí(- 

d*o hijo el cardenal Hugo V -<le cuya ; boca 
oiréis con mas’ esténsion nuestros consejos y 
nuestros decretos » i ¡ ^ '- í ^ " 

Cuando un papa canonizado -pénsaba ^ 
de esta manera ¿cómo pensar ian otros - que 
no han sido padres santos mas que- en el 
nombre^ ^ ^ 

No sé necesita una. grande instrucción 
para penetrar el Verdadero espíritu ^de' aque- 
lla bula; el abuso que se hacia 'eñ ella- de 
la religión; el ardid de' suponerMnjurfado 
á san Pedro con el despojo de su preten- 
dido dominio de esta penínsulaV ’y ’ 'pretex- 
tar su desagravio ; la osadía-' de querer des- 
pojar á toda - la nación ^ española de''- stís dé^- 
rechos.á- la reconquista de su territorio,- ocu- 
pado por los mahometanos'; el pacto' ini- 
cuo con un aventurero-, sin haber consulta- 
do la voluntad ; general de los .íhteresadós 
en aquella - grande empresa; ‘ y ■^ánaimento 
el ambicioso proyecto; de avasallar íe i infeu- 
dar d i la tiara- las provincias mas- católicas 


(i) Aguirrc, Collect. raax. concil, hisp. “tom. ' 4, 
pág. 442. ^ 
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y mas dignas de la libertad y la independen- 
cia, por los particulares servicios en derramar 
su sangre., y sacrificarse .de otras mil maneras 
para restablecer en ' ellas el cristianismo, 
r -Los sucesores de san Gregorio VIL 
no se contentaban ya con la monarquía es- 
piritual y temporal, de toda' la- cristiandad. 
Todavía aspiraron á mucho mas. Ya se ha 
¡dicho que las rentas, ordinarias de las tier- 
nas ,,en esta península hablan sido un diez- 
ino de Jos frutos. Pues los papas decreta- 
ron en el nuevo derecho canónico , que se 
pagaran á la iglesia otros espirituales, ó 
.espiritualizados . por ellos mismos , y ademas 
los personales dé . lo. que los cristianos ga- 
naran con sus trabajos, su industria y su co- 
jmercio. .Que de ríos frutos no se dedujeran 
ni ' la semilla ni ilas espensas que-sus per- 
•ceptores pudieran :obligar á los proprietarios 
á\ arrendar las tierras . á las ‘personas que 
Tueran de su mayor confianza; que el pa- 
.go' de Jos diezmos precediera al de. las ren- 
prediales de los proprietarios,,; y/ ál de las 

contribuciones publicas (i ). 

%! 

í 

» ...... 

(i) Dc 5 decímis , pilmltüs , et oblationibus. Lib. 
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Y ¿con 'qué razones se cohonestaban 
tales novedades , y violencias tan agenas del 
espírku primitivo de la iglesia? Véanse las 
que alegaba Inocencio III. en el ano 1 2 i o. 
»No debiendo Dios, á quién pertenece todo 
el orbe de la tierra , y cuanto existe en 
ella , ser de. peor condición que cualquie- 
ra proprietario temporal, cuyo cánon se le 
paga sin deducción de las ' espensas , ni sepa- 
ración de la semilla , parece una iniquidad 
el cometer este fraude en los diezmos que 
niandó,pios que se le pagaran, en señal de 
su dominio universa! (i). r 

í>No estando en ' manos de! hombre el 
producto de la .simiente que siembra:, de- 
cía el mismo papa , porque según las pala- 
bras ^ del apóstol: niA^ll que planta, ni el 
que riega 'valen nada,<sino Dios ¿que es quien 
da el incremento , algunos pretenden defrau- 
dar dos diezmos muy codiciosamente , dedu- 
ciendo antes de hacer su pago , los cen- 
sos y las contribuciones. Pero habiéndose re- 
servado Dios los diezmos , en señal de su 
domimo universal, como por un título es-’ 

(i) Decret. Greg. IX. tit. 30, 
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pedal; Nos, queriendo evitar los dispendios 
de las iglesias, y los peligros de las almas, 
mandamos , que for la prerogativa del 
dominio general, el pago de los diezmos 
f>receda al de los > demás censos ó tribu- 
tos «(i). 

- Cualquiera que no esté muy preocu- 
pado por las opiniones ultramontanas cono- 
cerá la futilidad de aquellas razones, ó mis- 
tiqueces ¿ alegadas para . justificar los ' diezmos 
edesiásticos. Aun á los^ ¡religiosos dómini- 
cós ’ y franciscanos , ;en^O' demas acérrimos 
defensores de la autoridad pó'ntlficiaV parece 
que. no háciárí mucha fuerza tales argumen- 
tos, , según puede cómprenderse púr dá bu- 
la' que les dirigió'^ Qregojrio IX. ' el ano 
Ij2 3 6 ,, por í fa cualvdeSA mandó qiie mi eii 
sus sermones - ni *.en sus tfeécritos hablar^^ con- 
tra la. obligación ^die. los diezmos; y que 
ul contrario ecjpr taran á ios fieles á su cüm** 
plimiento j i:z :•••• '-/.h/?. 

• Qtra pámebidé que- ni la autoridad de 


— . ■ ' ^ , , ; ; ^ . . . — t.v t * ’ v ^ 

(1) Ib. cap. 33.' 

.(O Discretloni i». Sexo 

dccrct. .:.í 
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los papas, ni : las razones con que probaban 
Ja obligación de los diezmos hacían gran 
fuerza á todos los buenos cristianos es que 
san Fernando , de cuyas virtudes y religio- 
sidad no puede dudarse, mandó que los diez- 
mos prediales pertenecientes á su patrimo- 
nio se cobraran antes que los eclesiásticos (j) 
contra la regla dictada por Inocencio III (2). 

Por muy respetable que sea la autori- 
dad de aquel papa, no será una temeri- 
dad el creer que ni su ciencia ni su san- 
tidad escedian á la de san Agustín : y estp 
santo padre no conoció otros títulos legíti- 
mos de la propriedad mas que las leyes 
civiles. 

•i» 

La ley española mas antigua sobre diez- 
mos que yo he encontrado es la dada por 
el rey de, Aragón don Ramiro el I, en 
el concilio de Jaca del ano 1063. » Damos, 
se dice en su canon quinto, y concedemos 
á Dios , y al beato Pescador todos los diez- 

i . . 

. ■ mmiimnmrn\ ^iiii ittm liji iw i 

(i) En la carta Puebla de Añover, año de 122 2 » 
Mera, para la vida de san Fernando. Not. p. 3 *^* 
(i) Cap. Cura non sit ia horainci Pe decimis , pii- 
Dilc. el oblat. 


7 
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mos de nuestro derecho , del oro , la pla- 
ta , el trigo , el vino , y de todas las de- 
mas cosas que nos pagan nuestros contribu- 
yentes, ó voluntaria ó forzosamente , tanto 
Jos cristianos como los sarracenos. ... (i). 

Aquél rey fue comparado á Moyses por 
san Gregorio VII ^2). Bien merecia el pane- 
gírico de un papa, un rey que á pesar de 
la constancia con que su nación sostuvo largo 
tiempo- la- conservación de los ritos eclesiásti- 
cos de su oficio divino primitivo, la obligó á 
aceptar el que se estilaba en Roma, con lo 
cual se facilitó mas á aquella corte la pro- 
pagación de su ^ nueva jurisprudencia ; y bien 
merccia ser comparado á Moyses el primer 
legislador' qué obligó á sus vasallos á la 
Vóntribución de los 'diez nibs- eclesiásticos. 

' Mas quien reflécsione sobré el abuso que 
dllzó aquel rey de su potestad,* gravando 
sus vása'llos con una carga tan nueva , tan 
“¡pesada,^ y tan Distante de la prudencia con 
que el legislador de los judíos procedió en 
la 'ásignacroff^ los levi- 




í ’ 

I * 




ai ¿i. -"'v;: .a.. 

(í) Can. $• 

( 2 ) Zurita. Analct dt Araron. 116 ; i', cáp. r«. 
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tas , venerará á san Gregorio VII , pero no 
elogiará mucho á don Ramiro. 

Los reyes de Aragón se distinguieron 
entre todos los demas de esta península por 
su sumisión á la santa sede , y su deferen- 
cia á las pretensiones de la curia romana. 
Pondérense Cuanto se quieran sus famosos 
fueros , su justicia mayor , sus cortes , y otras 
tales instituciones contra el despotismo, Lo 
cierto es, que aquellos reyes dispusieron de 
süs estados como cualquiera propf ietario pue- 
de disponer de sus bienes muebles ó raí- 
ces. Que uno 'dejó todo su reyno en su testa- 
mento al santo sepulcro de Jerusalen. Que á 
buena composición se quedaron los templarios 
con una gran parte de su territorio y d© 
sus fortálezas. Que don Pedro 11, hizo un 
viage á Roma' para recibir su corona de 
manos del papa. Que esta idéá' la concibió 
en vista de las nuevas decretales de Inocen-; 
ció III , por las cuales este papa había 
declarado que cuando un príncipe delinquía 
cbntra todo uñ pueblo , su corrección y cas- 
tigo iio correspondía sino- á los sumos pon^ 
lifices; y que nadie podía reinar sin su con- 
sentimiento..dQue á consecuencia de las nue- 



loo 

vas doctrinas contenidas en aquellas decre- 
tales don Pedro rogó al mismo Inocencio 
III, que lo coronara, y aun también que 
lo armara caballero con la ceremonia d© 
entregarle la espada, por sus manos pontifi- 
cias. Que tuvo á mucho honor * el ser nom- 
brado Confalón, ó alférez mayor de los ejer- 
cites del papa; y que por estas creidas dis- 
tinciones y preeminencias se hizo feudata- 
rio y censatario de la santa sede Lo 
cierto es también que aquel reino fue 
líi cuna de la, inquisición, y el taller don- , 
de el inquisidor general Aymerich fraguó su . 
Directorio de los inquisidores , mucho antes . 
que en Castilla se conociera ó admitiera la . 
¡tistitucion del santo ojicio. , .... 

I Quisiera detenerme algo mas en $stas 
advertencias é investigaciones : pero me dis- ^ 
traerían demasiado de mi objeto principal^: 
qire es ahora Ja histpriít de las- rentas ecle- . 

siásticas.-';, - ' r.: V 

; Entre tanto, con la fundación í de la , 
universidad de Salamanca , y < Ja^ frecuent e . 
concurrencia; d« ' los, españoles á las de Bp*» ■ 



'<i; cap. 51. ‘ 
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Jonia, y ¿c París se iban propagando rápi- 
damente las nuevas macsimas y opiniones ul- 
tramontanas. Don Alonso el sabio copió en 
sus partidas todas las contenidas en las de- 
cretales, y particularmente toda la teología 
y jurisprudencia decimal (i). 

Por las leyes de aquel código no so- 
lamente se debían pagar á la iglesia diez- 
mos de todos los frutos y ganados , sino tam- 
bién aun de los jornales y ganancias persona- 
les. Aun de las de las putas pensaban los au- 
tores de aquellas leyes que podian ecsigir- 
se, sino mientras vivieran de sus pecados, 
á lo menos después que se hubieran sepa- 
rado de su vicio. 

«Si aquello que ganan (las personas) 
dice una ley , es cosa que pasa el seño- 
río de ello al que lo gana, de manera que 
aquel que ante lo avia non le finca de- 
manda, niii derecho contra el, porque la 
pueda cobrar , tenudo es de dar diezmo por 
ella. Esto cae en los juglares, é en los 
truhanes , de las ganancias que facen por sus 
juglerías , ó truhanerías , é en las malas mu- 


(0 l^art. I. cap. 51. 
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geres de lo que ganan por sus cuerpos; c? 
aunque á tales mugeres como estas mala^ 
mente lo ganan , puedenlo recebir. Pero la 
eglesia tovó por • bieii de non tomar de- 
llas el diezmo, nin de los sobredichos en 
esta ley, porque non parezca que consien- 
te en Su maldad. E esto se entiende, mien- 
tras vivieren en su pecado, ca después que 
se partiesen del , bien lo pueden tomar , sin 
mala estanza (i). 

^*Pudo llegar á un cstremo mas escan- 
.daloso el abuso de la autoridad eclesiástica, 
y de nuestra santa religión? ¿Ni pudo en- 
vilecerse mas la potestad civil, que permir 
tiendo, y aun auxiliando el curso de tales 
doctrinas antisociales? 

. Las partidas, en su primera formación, 
no fueron un código nacional. Ni se escri- 
bieron de orden de las cortes; ni se apro-: 
barón hasta la mitad del siglo XIV , y 
aun entonces se les dió el íiltimo Jugar 
en la legislación castellana, calificándolas co- 
pio un derecho supletorio. ' . 

Los autores de este código fueron alr 

( t ) L . í 2 . dcl mismo .título. 
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gunos jurisconsultos boloneses,' como se ve 
bien claramente en todo su contesto. Ade- 

V 

mas detesto, el rey que las mandó com- 
pilar tenia motivos muy particulares para 
complacer en todo á la corte de Roma, 
Se seguia alli el gran pleito sobre su de- 
recho á la corona del imperio de Alema- 
nia , para la que habia sido nombrado por 
algunos electores. Tanto para ganar el pleito 
como para la adquisición y conservación 
de la corona, en caso que la obtuviera, 
no podía buscar otros amigos, ni otros 
protectores mas poderosos que los papas^ 
¿Qué estraño es pues que los lisongeara con 
la fineza de adoptar las mácsimas y doctri- 
nas, en cuya propagación tenia aquella corte 
tanto empeño ? 

Añádase á todo esto que en la adop- 
ción de la nueva jurisprudencia decimal, tan- 
to aquel rey , como sus succesores tuvieron 
un interes muy conocido. Teniendo perdi- 
do don Alonso su pleito en Roma, con- 
tinuaba sin embargo de esto intitulándose 
Rey de romanos^ escribiendo cartas á mu- 
chos príncipes y comunidades de Alemania, 
diciéndoles que no desistia de su pretén- 
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íion. Esta conducta disgusto mucho á ht 
córte de Roma ; y para forzar á don Alonso 
á la renuncia de todo su derecho , por Una 
|)arte Ib amenazó con la escomunion, y por 
otra lo aplacó con las tercias de los diez- 
mos, cuya concesión , aunque por entonces 
file solo temporal , después se fue perpe- 
tuando por bulas de otros papas (i). 

Con este cebo, claro está que los re- 
yes, lejos de '.oponerse á la ecsaccion de 
los diezmos,' pi'ocurarian al contrario esten- 
derla todo lo posible. Pero, ni los' cá- 
nones, ni las leyes bastaron por mucho 
tiempo para afirmar este nuevo derecho tan 
ccsorbitante. 

El concilló de Penafiel del año 13^2 
reprodujo la misma ley , apoyando las doc- 
trinas indicadas de que la tierra, y cuanto 
só encuentra en ella pertenece á Dios, y 
que los diezmos son un reconocimiento de 
su dominio. ’ 

Mas, á pes?r de tales esfuerzos del cle- 
ro la parte mas ilustrada de la nación no 


^ _ — 

' ^0 I^emortas históricas dcl rey doit Alonso el 
SiMo f por el marqiíés de Mofldéjar. Lib. 3. Cap. 
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dejaba de conocer la debilidad de los argu- 
mentos sobre que se apoyaba la obligación 
de los diezmos. 

Habiéndose quejado los obispos á D. 
Juan primero, en las Córtes de 1390, de 
que algunos grandes y caballeros les usur- 
paban los diezmos de muchas iglesias , aquel 
rei mandó ecsaminar este negocio ; y los ca- 
balleros le presentaron el escrito siguiente. 

«Señor: nosotros habernos oido que los 
perlados de vuestro regno vos han querella- 
do que nosotros levamos los diezmos de al- 
gunas iglesias que son en Vizcaya , é Gui- 
púzcoa , é Alava , é otras partidas de los 
vuestros reynos : é sobre esto , señor , pro- 
pusieron é digeron muchas cosas , por facer 
mas fuertes las sus razones , é mostrar como 
nos non debemos levar los tales diezmos. A 
lo cual , señor , con grand reverencia delan- 
te vuestra real Magostad respondemos asi. 

«Señor: asi es verdad que de cuatro- 
cientos años acá , asi que non es memoria de 
ornes en contrario , nin por vista , nin oido, 
Vos , señor , en Vizcaya , é Guipúzcoa é otros 
logares , é nosotros , é otros fijosdalgo que 
aqui non son , levamos siempre los diezmos de 
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tales iglesias, corno ellos' dicen, poniendo en 
cada iglesia clérigo , é dándole cierto man- 
tenimiento , é diezmos señalados al dicho clé- 
rigo ó clérigos que sirven tales iglesias. E 
señor , segund oimos de nuestros antecesores, 
é ellos de los suyos , esto vino de cuando 
los moros ganaron é conquirieron á España, 
é los fijosdalgo , algunos que escaparon de 
la tal perdida , alzáronse en las montañas, que 
eran yermas , é muy fuertes , é non pobla- 
das , é allí se defendieron de los moros . . * 
é para se mejor defender ordenaron que to- 
dos oviesen en sus comarcas ciertos cabdillos 
á quien fuesen obedientes , é estoviesen por 
sus mayores en las peleas que con los mo* 
ros avian : é para mantenimiento de aquel 
cabdiUo , ó cabdillos , por las costas que fa- 
cía cuando se ayuntaban con el, ordenaron 
que todos le diesen un diezmo de todo lo 
que ellos labrasen .... 

Continuaban aquellos caballeros defen- 
diendo su derecho con otros argumentos , y. 
respondiendo á los del clero , y en la solu- 
ción «stos , decían. »> Por esta demanda 
que los perlados facen agora á Vos, é a 
nosotros, avernos ávido consejo é acuerdo 
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con grandes letrados , é nos . diceti que á lo 
que los perlados alegan , que en el viejo 
testamento fue ordenado que los sacerdotes, 
é ministros é servidores del templo oviesen 
los diezmos para sus mantenimientos , dicen 
que es verdad : mas por todo esto fue ordena- 
do que los tales ministros non oviesen otras he- 
redades , salvo los tales diezmos .... E agor 
ra , señor , como quiera que. la iglesia sea 
por ello mas honrada , por los perlados é 
clérigos tener, grandes estados , empero , se- 
ñor , es verdad que hoy tienen los dichos 
perlados é clérigos, fuera de tales diezmos 
como llevan , muchas ciudades , é villas , é 
castillos , é heredades , é vasallos , con justi- 
cia alta é baja , mero misto imperio , do 
ponen merinos é oficiales que usan de jurisr 
dicción temporal é de sangre ; lo cual , se- 
ñor , con reverencia , non paresce bien ho- 
nesto , é non fué esto usado nin consentido 
en ,1a vieja ley : ca fué ordenado que los 
tales ministros é servidores del templo de 
I^ios solos diezmos levasen , é non al : salvo 
algunos lugares apartados que les fué orde- 
nado para tener sus ganados. E agora, se- 
ñor , quierenlo todo , ca después de la 'tem* 
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poralidad que han, quieren haber los diez- 
mos. E señor, en* los perlados levar tales 
temporalidades es muy contrario al servicio 
de Dios, é de las iglesias, é de sus perso- 
nas mismas; que por esta razón andan ellos 
en las casas de los reyes, é en las Cortes, 
dejando de proveer é visitar las sus iglesias , é 
los sus acomendados , é saber como viven ,* é 
como pasan , en guisa , que muchos clérigos, 
mal pecado , por non ser visitados nin ecsamt- 
nados non saben consagrar el cuerpo de Dios, 
nin viven honestamente. 

si dicen, señor, que agora en el 
nuevo testamento les es consentido levar los 

t 

diezmos, é haber temporalidades; á es- 
to décimos , que bien puede ser ; pero todos 
tienen , que si asi Jo han , es porque los de- 
cretales , é los tales mandamientos fechos los 
jicieron clérigos , en favor dellos; é por aven- 
tura , pensando que seria bien lo ordenaron; 
pero después ovo en ello mayor desorden. 

Otrosí , señor , vemos que én toda Ita- 
lia , que es una de las mayores provincias 
de la cristiandad , non les consienten levar 
diezmos á los clérigos , nin ge los dan ; é 
esto por cuanto tienen é han ocupado 
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chas temporalidades- ¿Q señoríos , en que ha 
cibdades , é villas é vasallos , é les dicen, 
que si quieren haber los . diezmos que dejen 
las temporalidades ( i). ; 

Debe leerse todo aquel alegato de la 
nobleza, para conocer cual fue la verdade- 
ra opinión de los españoles mas sábios del 
siglo XIV , muy posteriores á la aprobación 
de las partidas , y concilio de Peñafiei , so-, 
bre el origen, naturaleza , y gravosísima obli- 
gación de pagar los diezmos eclesiásticos: y, 
que el ejemplo de los judíos , y demas ra* 
zones alegadas para justificarlos no fueron mas 
que unos paliativos del interés, del clero , pa-. 
ra cohonestar y afirmar su pago. 

Los autores de aquel escrito pudieran, 
haber añadido en su. alegato-^ los h^hos y, 
observaciones espuestas anteriormente, por las 
cuales se manifiesta bien clarainente , que auo 
antes de la invasión de los árabes poseye-% 
ron los señores en propriedad , no solamente 
los diezmos de las iglesias , sino, . también JaSt 
prií?iic}a§ .y» oblaciones ^de los fieles > sin mae. 


(ip tey D. Juan ¿i prinwr®. Aáo 
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gravamen que el de una corta asignación 
para los curas. 

■ D. Juan primero, convencido por la 
alegación de la nobleza , de su justo derecho 
á la percepción de algunos diezmos , mando 
que no se hiciera novedad sobre tal costum- 
bre. Pero ya que el clero no pudo triun- 
far en aquella demanda , continuó estrechan- 
do á los demas fieles por medios los mas 
violentos é indecorosos al pago de los diez- 
íúoi , rió solamente prediales y pecuarios si- 
no también á los personales , é industriales. 

■ Puedese formar alguna idea de la con- 
ducta del clero acerca de la ecsatcion de los 


diezmos, leyendo ‘la petición de las córtes 
de Madrid de 1438.^ » Ca sábrá^Vi A. 
decíart^ 4 ‘ 3 D. juári‘ Segundo y que en muchos 
fagáréá - de Westrós regriós los - tales cléri- 


é ■ dezmerÓs se han ' muy r igüro^amenté 
eft {{Ó^Sdemaridar ét lévar allende de aqüe- 


H<í)^'‘^#‘"segün deréchb- éí costumbre ‘ pueden 

í si un hó- 

<dé i ó' tres o más,', 

heredades que tenga á renta cient cargas, de 
4qi!iflla8iipaga:;iÍK!: caigas de diezmo ,; é de 
lo otro qué le finca ha de pagar las ren-; 



tas de ks dichas heredades , que podrán ser 
y^einte , ó treinta cargas, ó mas , de las cua¿ 
les rentas llevan otro diezmo. Otrosí , del 
dicho muelo ya dezmado han de pagar la 
soldada de los paneros é segadores que ge lo 
ayudaron á segar é coger, que podrá.’n ser 
otras veinte ó treinta cargas , ó mas, de las 
cuales eso mismo lievan otro diezmo , según 
lo cual donde les vienen diez cargas de pan 
del dicho diezmo lievan diez é seis: é asi 
por esta misma manera lievan el diezmo de 
los gánados, ca principalmente lievan el' diez- 
mo de todo el ganado que nace en el re- 
baño al' Señor; é después lievan diezmó 
del ganado que el da á sus pastores: é 
ansí mismo demandan diezmos de his rentas 
de las aceñas , é molinos ; é de los**ialqúi- , 
lees de las casas , é bodegas i é lagares , é 
de otras^ cosas muchas no acostumbradas de 
dezmar : é 'como ellos sean jueces é partes 

. • j • 

en este fechó, fatigan sobre eHo- tanto á las 

• » * 

gentes , asi por pleito , ‘comó por -desébnHt* 

V 

niones , que es tma teírible cósá' dó' 'd^ 
é especiálmente ' las cartas de ‘ escoriítínion, 
ca por ’ cualquiera ; ó muy pequeña cosaf,‘ *é 
de muy 'poco valor dan tantas Óartaí-de'ésoo^ 
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muníon , fasta ele anatema, que cuando des- 
pués la verdad se sabe de la debda , el daño 
podrá montar cuatro , ó cinco , ó seis mas; 
é de las cartas , é costas , é absoluciones lle- 
van diez tanto. É lo que peor es , que tan 
ligeras , & tan comunmente dan las dichas 
cartas , é facen las dichas escomuniones , por 
cobdicia de levar los derechos dellas é ab- 
. soluciones , que ya son tan comunes por el 
pueblo, que las gentes no las temen, ni 
dan por ellas nada; é desta guisa, é por 

I 

esta manera , é por otras muchas maneras 
dan tantas descomuniones en el pueblo , que 
, por ser asi muclios , pocds .son los que esca- 
pan de la dicha, escomunion , los unos por les 
tocar t de fecho , los otros por k partid'^ 
pacipp.- i - ; ^ ; 

, -¡Asi se.;quejaba pl reyno Ir ¡ Asi declama^ 
repr^^ del - pueblo, español 

conW^ los. .abusos clerp y de la potes^- 
jad .^epj^psiástieñ , se cree comunmente 

esta península mas religión, y 
y¿¡5^t mas . ppras ,, que las actuales l 

,noinO«ÍM. haya J?ido y,' meditadp- aqud^ 

■ lo^ cáj’ 

de las -Córt^s 



i 


i 
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áe 28 ¿Q julio ¿e 1820 , los cuales no 
bájati los valores de los‘ diezmos eclesiásti' 
eos de un 40 hasta 70 por ciento de los 
productos de los frutos {i). 

44 ¿Y quien es capaz de calcular lo 
ique ha entrado en el clero español > por 
Jas demandas , y limosnas á los regulares? 
»>La ignorancia y la relajación de costum- 
(bres de una gran parte del clero , dice el 
Sr. Marina ^ su ineptitud para desempeñar 
los oficios del ministerio eclesiástico ; y la 
decadencia de la disciplina -monacal , y dei 
espíritu y regularidad de los monges , efecto 
de sus adquisiciones y riquezas , eontribuyé^ 
en gran manera á multiplicar las religiones 
mendicantes , las cuales se propagaron rápi* 
damente por España en el siglo XIII , con 
utilidad de la iglesia , y del estado. Al prin- 
cipio se hicieron recomendables por su ins- 
trucción ^ desinterés , recogimiento , laborio- 
isidad y o-bservancia religiosa. Eran al prin- 
cipio de su establecimiento en Castilla como 
Jos principales btazos 4 el Qstado eclesiástico^ 


(i) Diario de las acUs y dlscusioiies de las Cor- 
tes , tom. 1 , pág. 35?/. 

s 
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y con sus infatigables trabajos suplían la in- 
capacidad del clero, y la negligencia de los ' 
prelados. Eran consiliarios de los obispos, 
confesores de los reyes , y oráculos en to- 
das las dudas y negocios arduos ; ocupaban 
las cátedras de las universidades y las de los 
templos ; alli enseñaban la teología y la mo- 
ral , y aqui el camino de la virtud , la doctri- 
na y el catecismo. Como quiera, bien pronto 
se llegó á 'entibiar su fervor , y ya en me- 
dio del siglo XIV había comenzado á re- 
lajarse. La multitud de negocios que la ne- 
cesidad depositó en sus manos , y la parte 
que se tomaron en asuntos del gobierno po- 
lítico y doméstico , los desvió infinito del 
objeto y blanco de su instituto : ademas que 
habiéndose multiplicado estraordinariamente, 
y careciendo de bienes con que subsistir, 
apelaron á recursos poco decorosos , y per- 
judiciales á la sociedad. Con efecto se sabe 
cuan gravosos se hicieron á los pueblos con 
sus questas , y con cuanta familiaridad y con- 
fianza se mezclaban en el gobierno interior 
de las .familias: dictaban sus testamentos, re- 
comendando en ellos á.su orden ó comu- 
nidad respectiva , y es(;luyendo , si podian> 



á todos los domas : pretondian legados ; sa 
abrogaban los derechos de sepultura , y bajo 
pretesto de caridad y de predicar la divina 
palabra ecsigian de Jos labradores donacio- 
nes vViolentas , y Jos obligabah á abandonar 
la agricultura para acudir á sus predicacio- 
nes ; abusos que los procuradores de las ciu- 
dades y villas reclamaron muchas veces , pi* 
diendo el conveniente remedio .(í). 

Yo me acuerdo haber Jeido eo la por^ 
tada de uno de los vonyentos mas famosos 
de regulares mendicantes de esta península 
la inscripción siguiente. 

Nihil habentes , et omnia possidentes, 

; Como suele abusarse de las palabras, 
.aun en lo mas sagrado J Se han intituladQ 
siervos de los siervos del Señor los papas, 
que verdaderamente han sido reyes de reyes, 
y señores de los señores. Y se han llamado 
mendigos d mendicantes muchos religiosos, 
que profesando la pobre2a evangélica han go- 
zado rentas de cuatro , seis , y aun de veinte 
mil , y mas ducados. 

(i) JEfifayo histíSi'ico-crííico sobre la antigua /í- 
gislacion y principales cuerpos legales de los reynos 
de I^eony Castilla , § 34 /. 


1 1 6 

¿Qué padre j labrador ó artesano, com- 
parando la suerte desdichada que esperaba i 
sus hijos comunmente con las grandes ven- 
tajas espirituales y temporales que podían 
prometerse vistiendo el santo hábito , y á 
muy poca costa ; que por este medio podían 
llegar á ser prelados, provinciales, generales, 
obispos , y aun cubrirse delante del Rey, 
como los grandes de España de primera 
dase ; que á mal librar no podía faltarles 
casa , cama , vestido y una comida , sino opí- 
para, á lo menos mas segura y mucho me- 
jor que la ordinaria en los de su oficio; 
qué padre digo , podía dejar de desear, y de 
inclinar á alguno de sus hijos á profesar en 
alguna de tales religiones ? 

Asi no es de admirar que el numero 
de los regulares haya pasado en algún tiem- 
po de 6o@ poseedores de todo, bajo la de- 
nominación de pobres , y mendicantes. 

No discurriré yo ahora sobre la influen- 
cia de tales instituciones religiosas en la de- 
cadencia de la industria y la agricultura. No 
se necesita un gran talento para conocer que 
■ cuanto, mas se disminuyan los estímulos al 
trabajo honesto del campo , y de los oficios 
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mecánicas , otro tanto debe disminuirse y en- 
torpecerse la aplicación á estos medios de 
subsistir. Y ¿ qué otra causa puede mfluir 
mas en el entorpecimiento de esta aplica- 
ción que la facilidad de encontrar otros re- 
cursos menos penosos , no solamente para vi- 
vir con alguna comodidad , sino para brillar 
con las mas honoríficas dignidades ? 

4 5 Y ¿ qué se dirá de las órdenes mili- 
tares ? ¿ Qué de esas reliquias de las institu- 
ciones mas grotescas y monstruosas de los si- 
glos bárbaros? ¿No son bien chocantes á los 
ojos de la filosofía , y de nuestra santa reli- 
gión esas bambochadas, ó mezclas de princi- 
pios profanos y sagrados , y esos cuerpos com- 
puestos de elementos los mas heterogéneos? 
Las insignias de los religiosos militares son la 
cruz y la espada , esto es , los símbolos mas 
característicos de la paz y de la guerra ; del 
amor y el ódio ; de la pobreza y la riqueza; 
de la humildad cristiana y de la soberbia y 
vanagloria caballeresca. ¿Puede haber estre- 
inos mas opuestos? 

Que cuando los mahometanos amenaza- 
ban á la libertad de Europa , con el alfan- 
ge y el akoran , los nobles valientes esti- 
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jaran íitlá práctica sérríejánte podrá ño es- 
trañá^sé. Mas en el estádo actual ^ ért que' 
no tiene esta península guerra córi los mo- 
ros , y aun ciíando la háyá ño sotí los ca- 
í>aíléros crtizados los que los hari de cam- 
baíir ¿lío solí bien inútiles tales institutos? 
Que se premie el vaíór , y se honren las 
hazañas y servicios militares con cintas, van- 
dias , y otras tales distinciones nada costosas 
al erario,- será miiy justo. Mas gravar al es- 
tado con las pingües rentas de cerca de dos- 
cientás encomiendas (i) , y los gastos de urt 
Consejo ^ ó dé una junta destinada para el 
gobiernó privativo de tal antigualla , esto no 
parécé Una política míiy ilustrada. 

46 lie indicado las principales fuentes de 
las reritas eclesiásticas* Nó hé incluido entre 
ellas las bulas de la Santa Cruzada , y 
del Indulto Cuadragesimal < cuyos productos 
pásári de aó millones anuales; porque po- 
drá dedrée qué éstas no Son rentas del cle- 

f. ..r. , .< . -..«.I. .. ,■ — " 

Q) ícersé cti \á Gíild ¿Í(f i de lá 

írióíiárqüíá ábsoltitá la eiiUtntíracioíi dtí ías eíicomieíi- 
dá§ dé íá§ ciiáífó ótdéftes riiiJitareí; de Sáiitidgo * Ca- 
lattáirá I Alfeáfitafá j y íiiohtesá i y íoS VklofcS dé süS 
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ro, sino del estado civil. Tampoco hablaré 
de las gruesas sumas que se estrahian de esta 
península para impetrar en Roma dispensas 
de parentescos , y otras gracias , las cuales 
pasaban de seis miljones. Los hechos y ob- 
servaciones cspuestas en esta historia pueden 
ya haber dado bastantes ideas de las enor- 
mes riquezas del clero español. 

47 n Sin embargo de esto, decía el Sr. 
Ros , tienen poco fundamento las invecti- 
vas con que algunos políticos zahieren á los 
eclesiásticos, sobre las innumerables riquezas 
que suponen en la iglesia , pues de su po- 
sesión no se le sigue perjuicio al estado. No 
hay sociedad civil que carezca de infelices, 
y desgraciados , ni gobierno' en donde no se 
crea que es una de sus principales obliga- 
ciones la de socorrer y aliviar las necesida**' 
des de sus conciudadanos. Sui misma sensibi- 
lidad enseña al hombre á compadecerse de 
las miserias de sus semejantes ; y asi como eh 
estado necesita de magistrados para conservar 
el orden civil , asi también- debe tener minis-‘ 
tros que cuiden de los pobres y necesitados.' 

>’ A la ley de Jesucristo deben, los go- 
biernos la forrñadon de unos hombres que 
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hacen especial profesión c!e la pobreza ^ y 
la templanza, para cantentarse con poco, y 
tener mas con que socorrer las miserias del 
prójimo y que' abrazan la castidad , para no' 
tener mas hijos de que cuidar que los es- 
pirituales ; y que se emplean' en cuantos mi- 
nisterios les dicta la caridad , haciéndose to- 
dos para todos, como enseña S.- Pablo. Aban- 
donando en manos de los ministros de Í3 
religión parte de siis bienes, el estado for- 
mó /un Patrimonio Real , y efectivo , para 
.el socorro de aquellos infelices ^ que por 
carecer de lo necesario para sustentarse^ 
podrían perturbar la paz de sus conduda- 
danos. .... 

Tal ha solido ser la lógica , ó la tác- 
tica de muchos eclesiásticos. Suponer mala fe, 
dañinas intenciones y desafecto al clero en 
todos los que notan sus abusos de lá reli- 
gión j y calificar áe invectivas maliciosas, y 
tal vez de blasfemias y heregías las razones 
mas : claras ; ¿orfe que j no solamente los po- 
líticOiS’í síílO: lós’ santos padres , y aun eP 
clero mismo ba manifestado repetidas veces* 
Sil . i udighadón > contra . la codicia sacerdo- 
taL El mismo autor do la indicada apolo- 
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giíi Í10 ha dejado de conocer los detestables 
y muy írecueiites enganos ejue suelen come- 
terse en el trafico de las misas $ el mismo 
Conoció los fraudes con que los clérigos fran- 
ceses propagaron la Creencia de la obliga- 
ción de pagar diezmos á la iglesia ; él mis- 
mo desestimó los frívolos argumentos con 
que algunos papas sé empeñaron en arrai- 
gar tales opiniones. Ninguna fuerza hicierom 
al señor Ros , ni el ejem.plo de los judíos , ni 
el dominio universal de Dios , sobre que tan- 
to han insistido muchos teólogos y canonistas. 

El mismo señor Ros dice , que n aun- 
que en el siglo XII se hizo muy cbmun 
el uso de los diezmos en León , y Castilla, 
no eran entonces en las mas de las iglesias, 
súio unas oblaciones 'voluntarias (l)i que la 
Causa principal de haberse introducido los 
diezmos en las provincias de España que 
no reconocieron sobre sí el imperio francés, 
fue la liberalidad de nuestros reyes , y de 
los demas señores ; y que hasta el año de 

i 5 ^ í no hubo ley general que obligase á 
los españoles á su paga -(2). - ^ ■ ’ 

(i) Cap. 1 n ^ §• i 9 > ‘7'25.' 

( 2 } Ib. 2(5. 
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Quien escribía con tanta crítica sobre es- 
tas materias delicadísimas de la teología , y 
la jurisprudencia canónica ¿ cómo pudo creer 
que no había ecsorbitancia , ni demasía en las 
riquezas del clero español? Ni como pudo 
afirmar seriamente , que de su posesión no se 
le sigue perjuicio al estado ‘1 

48 No es fácil calcular los productos 
netos de las rentas eclesiásticas. Los repetidos 
esfuerzos del gobierno para llevar á. efecto la 
estadística de esta península han sido hasta 
ahora infructuosos ; y lo serán respecto del 
clero , mientras la administración de sus ren- 
tas no salga de sus manos. Sin embargo de 
eso , no faltan datos bastante seguros para 
formar alguna idea de su ecsorbitancia. 

Las cortes pidieron muchas veces que se 
restringiera á las iglesias y monasterios la. 
libertad de adquirir bienes raíces , diciendo 
las de 1523 que según lo que compraban, 
y las mandas y donaciones que se les ha-, 
cian ^ ,en pocos años podria ser suya la mas 
hacienda del .rey no,, y añadiendo que si 
menester fuere , se' suplicase al papa la apro- 
bación "de aquella ley. Se decretó efecti- 
vamente, y se pasaron á Roma los oficios 
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eompétentes para su , coíífirm ación. 

Otros teyes de España muy católicos no 
habían tenido tales 'atenciones con la corte- 
pontificia ^ para espedir otras leyes semejantes,. 
Y si las tuvieron Cárlos V ; y Felipe II, 
iio fue ciertamente tanto por escrúpulos re- 
iigiosos , cónio por otras consideraciones pOr 
Éticas ; porque los papas tenían entonces de-^ 
rnasiada influencia en las cortes európcas, y> 
convenia no disgustarlos» . 

Ello fue j que á pesar de las cortes fue-* 
ron creciendo el numero y las riquezas del 
estado eclesiástico secular y regular* A prin- 
cipios del siglo XVI se calculaban ya laií. 
riquezas del clero en una tercera parte de 
las de toda la península (i). Después de 
aquel tiempo se crearon muchas nuevas ór- 
denes religiosas , y entré ellas la riquísima de^ 
ios Jesuítas; y se fundaron innumerables ca- 
pellanías , y otros establecimientos píos , ad- 
ministrados por los eclesiásticos. Solo en Ma- 
drid se fundaron mas de 40 conventos de 
religiosos y religiosas j todos con buenas ren- 
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tas, en bienes raíces, ó en limosnas 
^ 49 En el año de 1764 D. Francisca 
Carrasco , fiscal del consejo de Hacienda , hizo 
una representación al rey sobre la necesidad 
de una nueva ley contra las adquisiciones de 
las ijianós muertas , uniendo á ella dos esta- 
dos de los bienes que poseía el clero en Cas- 
tilla , según lo que resultaba de las diligen- 
cias practicadas para la única contribución. 

Por el primero constaba que los le- 
gos ‘ tenían 61,196,166 medidas de tierra, 
cuyos valores ascendían á 817,282,98 rea^ 
les; productos de casas , diezmos, censos, mo- 
linos , ' artefactos , y toda clase de edificios 
254,086,009. Cabezas de 'ganado de to- 
das especies, 29,006,238. Industrial, co- 
mercio, y salarios fijos 5 31, 921, 798. Y que 
él estado eclesiástico ' 'poseía 12,209,053 
medidas de tierra, con valor de 161,392,007 
'reales. 'En casas , ‘ edificios , artefactos, diez- 
mos y primicias 164,154,498. Cabezas 
de ganado .2,9 3 3,277* Industrial, comercio, 


Gil González Dávila, Teatro de las grande^ 
Zas de la villa de Madrid. , 


*>s 


-y.grangerías 12,321,44®* 

En el segundo plan se refiere el nu- 
mero de eclesiásticos seculares y regulares. 

\ 

Desde aquel tiempo ha variado mucho la 
población , en todas sus clases. Por el censo 
del año 1797 resultaba que había en esta 
península 86,546 eclesiásticos seculares; 
62,249 religiosos, y 33,630 religiosas: 
total ,182465. 

Tengo una copia de la representación 
que hizo el procurador mayor de Sevilla eri 
el año de 1801 , con motivo de la contri- 
bución estraordinaria de 300 millones de 
reales que se habla impuesto en todo el rey- 
jio , en la cual probaba con los datos mas 
ecsactos , que comparadas las rentas de los se- 
glares con las de los eclesiásticos , las de es-’ - 
tos ascendían á un 86 por ciento , y los le- 
gos no pasaban de un 14 por ciento de to- 
das las de aquella ciudad. 

43 Mas ¿para que se necesitan otras 
pruebas de la ecsorbitancia de las rentas cele* 
siásticas de España que las que suministra la ‘ 
sencilla reflecsion sobre uno de sus ramos, 
cual es el de los diezmo^? No me detendré yo 
á ecsaminar* si esta contribución, estermina- 
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dora déla agricultura, equivale á un 26, 
un 40, ó mas por ciento, como pretenden 
algunos economistas, ‘ Ni me pararé tampo- 
co en ponderar sus inconvenientes. ¿Que pue- 
de añadirse á los juiciosos y elocuentes dis-^ 
cursos con que las Cortes han discutido es- 
ta materia? Sin embargo , añadiré alguna otra 
observación para hacer mas palpable su in- 
justicia, 

España necesita 660, 0962 31 reales pa- 
ra el pago de sus obligaciones ordinarias , y 
no puede contar masque con 460,000000 
de manera que le faltan 5100,1165^31, 
para cubrir sus gastos mas necesarios (i). 

Solo por los diezmos gozaba el clero 
mas de 500 millones, sin contar las rentas 
de sus predios , las limosnas , y otros dere^ 
chos , que puede asegurarse sin temeridad 
que le producían otro tanto. ¿Quien, reflec^ 


(i) Memoria sohrt los presupuestos de ¿os gastos, 
de los valores de laf fontribueionef y rentas públicas 
de la nación española p y de los medios para cubrir 
el déficit, presentada á las córtes de 1820 por el Sr, 
Canga Argíicllcs, secretario de estado y del despacho 
universal de hacienda. 
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sionando sobre estos solos datos , rio se ha de 
asombrar al ver que una sola clase de la 
nación española , aunque demasiado numero- 
sa , muy pequeña, comparada con las demas, 
que pasan de diez millones de almas, goza- 
ra mas renta que el gobierno encargado de 
su defensa , y del fomento de su prosperidad? 

Es verdad que de aquellas rentas del cíe- ' 
ro habia que rebajar algo mas de^ veinte mi- 
llones del Escusado ; veinte y tres del No- 
veno ; once de las tercias reales ; doce de la 
tercera parte pensionable de las mitras ; y 
veinte y cinco del Subsidio,, que al todo su- 
man cerca de cien millones (i). 

Pero , aun suponiéndolas solamente de 
5 o o millones , que es la regulación que se 
ha hecho últimamente para la abolición de 
su mitad ¿es muy conforme á la razón y á 
la justicia que los ministros de una clase, que 
debe servir de ejemplo dé moderación, de 
parsimonia , y de desprendimiento de los bie- 
nes terrenos , haya de gozar rentas muy su- 
periores á las de todos los empleados en el 
gobierno civil? 


(i) Asi consta por aquélla memoria. 
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44 Entre otros grandes beneficios que 
las cortes han hecho ya á Ja España no han si- 
do los menores los desengaños de algunas 
preocupaciones , que hasta ahora hablan pasa- 
do como mácsimas y principios muy funda- 
mentales de la moral cristiana. Una de ellas 
era que la obligación de pagar los diezmos 
procedía de institución y derecho divino : y 
otra , que la autoridad civil no podia lícita^^ 
mente reformar los abusos de la religiosa, 
sin consentimiento de los papas. Las discu- 
siones de las cortes que han precedido á mu- 
chos de sus decretos , sancionados ya por el 
rey , han demostrado la falsedad de tales opi- 
niones , que antes se creían casi como dog- 
mas de nuestra santa fe católica, y su impug- 
nación se calificaba muy comunmente de im- 
piedad , y de heregía. 

Mas á la verdad , las cortes no han sa- 
cado hasta ahora todo el fruto que pudiera 
esperarse de su ilustración , y mas en unas 
circunstancias tan favorables para las grandes 
reformas , como fueron los primeros momen* 
tos del jíibilo y entusiasmo nacional por la 
reconquista de su libertad, 

Las rentas eclesiásticas , y particularmen-^ 
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te los diezmos erail muy ecsórbitantes y 
sus orígenes tan viciosos como se ha demos- 
trado , ó acabado de demostrar en esta his- 
toria. Pero , sin embargo de eso , fuese po;r 
preocupaciones religiosas , ó por temor á las 
censuras eclesiásticas , y á la nota de impie- 
dad á que ,se e$ponian los renitentes á su 
pago , la Costumbre la había hecho menos 
intolerable : y ademas de esto la corona li- 
braba sobre ellos mas de una quinta parte 
de la hacienda nacional ; y las universidades, 
seminarios , y otros establecimientos de be- 
neficencia publica sacaban también de los diez- 
mos gran parte de sus dotaciones. . 

En tales circunstancias, lo que parece que 
dictaba la . mejor . política era , ó no hacer 
novedad alguna eú la ecsaccion de, esta ren- 
ta , hasta tener otra tan segura , y menos 
gravosa para cubrir todos los ga^ps ' necesa- 
rios para aquellos objetos, ó en caso de con- 
siderarla absolutamente; incompatible .con, ..el 
bien general , que acabaran 4^ s.ecv^larizarse 
todos los diezmos, como 'estaba ya secu- 
larizada una gran parte,; de, ellos; que el 
gobierno , con eonoci-mientos- mas claros qu0 
-los qu« pudo . tener anteriormente , . contí- 
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iiuara las dotaciones á que estaban adic- 
tos, rebajando poco á poco las menos nece- 
sarias ; y que consolidado ya el nuevo sis- 
tema de hacienda nacional , se recargaran las 
rentas eclesiásticas indispensables para el culto 
y sus ministros sobre las demás contribucio- 
nes, haciendo menos sensible este recargo con 
la gracia de la abolición total de los diezmos. 

No faltaron diputados que propusieran 
^que desde luego se estinguiese totalmente 
■o'esta Contribución : mas prevalecieron los que 
opinaron que se redujera á la mitad , regu- ' 
*lada en 250 millones ; y que á los posee- 
dores de diezmos secularfeados se les ¿óm- 
'pOnsara su pérdida con finCas- nacionales. 

El resultado há sido', qué los contribu- 
yentes , despfeocupádos déi prestigio de que 
*^los diezmos son de institución divina , se re- 


sisten á' su pago, áun 'mucho ^mas que cuan- 
do los pagaban por entero. Que las amias 
^éspiritualés con qué la jurisdicción eclesiásti- 
‘ca áusiliaba antes sü ' cob/afñza , son casi ab- 
‘ íólütaiñéntfe nulas; - ^ Que « la- ehséñanza pübli- 
ta. f Y dem^s establetóiíílieritt'tS dé Eeneíiceñ- 
'Ciá éstáh^ ¡n'd'ótádbs^^’ y^^^ consiguiente sin 

fefécto lo's nuevos ^ pára sús 



mejoras. Que la hacienda nacional no per- 
cibe rentas equivalentes á las que antes ecsi- 
gia del clero. Que se aumenta diariamente 
su descrédito , y por consecuencia necesaria 
la imposibilidad de cubrir sus gastos mas ne- 
cesarios .... 

Es de esperar que con estas tristes es- 
periencias las cortes actuales completen el 
arreglo ya principiado de las rentas eclesiásti- 
cas , emf)resa tan difícil , como necesaria para 
el bien general de esta monarquía. 


s 








NOTAS. * 


I. Multos conspicímus , qui opprímunt per poteft- 
tiam, vel furta committunt, ut de multís parva pau- 
peribus tribuant, dum suis sceleribus glorientur, pu- 
bllcequc diaconus in ecclesla recitet offerentium 
nomina ; tantum offert illa : tantum ille pollicitus* 
placentque ad plausum populí, torquentes eos justí- 
tia; damusque materiam miseris, ut gaudeant ad ea 
quae tribuunt, et non lugeant ad ea quae rapuerint. 
S. Hieronymus. in Ezech. cap. i8. 

II. Proinde, salubri deliberatione censemus, ut 
pro singulis quibuscumque ccclesiis , ín quibus prcs- 
byter jussus fuerit per sui episcopi ordinationen praces- 
se, pro singulis dicbus dominicis sacrificlum Deo pro- 
curet ofFerre, et eorum nomina, a quibus ecclesias 
constat esse constructas, vel qui aliquid his sanctis 
ecclesiis videntur , aut visi sunt contulisse , si viven- 
tes In corpore sunt, ante altare recitentur, tempo- 
re missae : quod si ab hac disccsserunt, vel dlsces- 
serint luce , nomina eorum cum defunctis fidelibus 


O Eo la numeración de las notas ha habido algunas 
equivocaciones ; pero el contesto de ellas mismas mani- 
fiesta bien las páginas á donde pertenecen, r: Las citas de 
las páginas 94, y 9^ , deben ser una sola, r En la 3 de 
la pág. 96 , debe leerse De Decimis, in Sexto, la de 
la pág. 97 , deben omitirse las letras. Not. 


134 . ^ 

rac-íi-entur , íuo ordíne. Mendoza, cofti* íii can. 
concíl. eliberít. cap. 59. 

Ilí Emendarí placuit, ut qui baptizantur (ut fie- 
rí solebat) óumtiios ín concham non mittant; ne 
sacerdos, quod gratis accepití pretio distrahere vi- 
dentur. Conc. eliber can. 28. ^ 

' IV. Quod sí íiií, propter lenítatem ct mansuetu- 
dínem cotnirís sui, eidem comitl, honoris et obse- 
quíí gratía, quidpiam de rebus sais exhibuerínt , non 
hoc eis pro tributo, ve! censu alíquo computetur, 
aut comes illc, vel succesores ejus hoc in coiisuc- 
tudinem praesumant, ñeque eos sibi, vel hominibus 
suis, aut mansionalicos parare, aut veredos daré, aut 
ullüm censum, vel trlbutum, aut obsequium, pras- 
ter id quod jam superiüs coniprehensum est, praes-' 
tare cogat. Prasceptüm Ludovici Pii pro Hispanís qui 
in regno francorum manebant* Canciani, Barbarorum 
ifges antiqua. Vol. 4. pág. 205. 

V. En una sentencia arbitral dada por don Fer- 
nando el católico en Guadalupe, el dia 21 de abril 
de 148 ó, se leen, entre otros Capítulos, los si- 
guientes. 

‘ 9. Item, sententiam, arbítram , é declaram , que 
los dits scnyors no pugan pendre per didas per sos 
filis, ó altres qualsevols creaturas las mullers deis 
jdits pagesos de remenqa, ab paga, ne sens paga, 
tnenys de lür voluntat, ni tampoc pugan la prime- 
ra nit que lo pages prend muller dormir ab ella, 
ó eh senyal.de senyoria, la nit de las bodas, apres 

que la mul'er será colgada en lo lit , pasar sobre 
aqiieh, sobre iu dita muller, ni pugan los dits se- 


iiyors, de la filia, ó fiU de page«, ab paga, ni scn$ 
paga, servirse dells, sens sa voluntat, ni pugan com- 
peiiir los dits pagesos á pagar los ous appellats de. 
cugul; ni drct de flassada de cap de casa, la cual 
se preten, que quaat moría Ip pages, lo s«nyo^ 
lals prenía, ó nols dexaba soterrar, fins qiie la mi- 
llor flasada de casa se había presa; ne tampoc pu- 
gan los dits seniors ó senioras, per respecte de la sc- 
nyoria que sobre los dits pagesos tenen (puíx no sío 
per rápate de la senyoría del cüstell, ó jurísdítío) 
ferlos prohíbítions que no venan forment , civada, 
vi, é altres cosas, sens licentía, é permís deis dits 
senyors. 

lo. Item sentcntlam, declaram , é arbltram, que 
los pagesos po sien obligats pagar polis de astor, 
ni pa de ca ; ni dret appellat brocadella de cavall, 
ni tampoc los dits senyors pugan compeliir los dits 
pagesos á usos appellats cussura, enterca, alberga, 
menjar de bailes , pernas de carnsalada , arages, mor- 
to, é anell magenc, porc, é ovella ab let, canal de 
porc, vi de trescol, vi appellat den Besora, sistella 
de raims , carabassa de vi , fex de palla , cercols de 
bota , mola de molí , ni adob de resclosas , blat de 
acapte, jovas, batudas, jomáis, podadas, fermadasí 
segadas, traginas, é altres semblants drets é servi- 
tuts personáis, pus no sien capbrevadas, é si serán 
<íapbrevadas, é los dits pagesos, ó algu de ells mos- 
trarán autenticament dins cinqanys de sus dits davant 
nos , ó de la persona per nos deputadora , com los 
dits drets é servituts son cstats Introduits ab cauthe- 
ia, é deceptío per ios dits senyors, ó en lo prínel- 
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pí, quant se principiaren, forcn príncipíats per los 
dits pagesos sens causa é titol preccdent , sino gr^-i 
ciosament, é per cortesía, é á pregarlas deis dits sc- 
nyors, é apres ab la dita introductío deceptiva, « 
cautelosa, ó principl gracios, los dits pagesos con- 
tinuaren pagar, é los dits senyors ab la dita posse- 
slo axi adquirida los capbrevaren , declarat per nos 
lo sobredit, dallá avant los díts pagesos no sien 
tinguts pagar, ó fer las ditas servituts, ans cessen, c 
^ajan á cesar en tota manera, no obstant sien cap- 
brevats: pero que entretant que per los dits pagesos 
no será demostrat lo de sus dít, é per nos deter- 
minat, segons dit es, que paguen é lazan las ditas ser- 
vituts capbrevadas, é azo mateix pronunciam é ma- 
nam sie fet en lo dret appellat lo col , ó fabregá d® 
destret 

12. Item pronuntlam, scntentlam, c arbitrara 
que los pagesos, sen§ licentia de son senyor, ó se- 
nyprs pugan, els sie licit vendre, dar, permutar, e 
alienar de sos bens mobles, i tota sa voluntat, ex- 
ceptat lo cup mayor é principal del Mas, ó casa, lo 
qual nos puga vendre sens licentia del senyor , ó 
senyors. 

13. E mes sententiam é declarara, que lo pages 
no puga vendre, ni alienar á persona estranya lo 
Mas, ni las térras al dit Mas contígües, é afixas, é 
áb' las quals lo te establit, pero las que haur a ad- 
quiridas per sa industria, encara que las baja posseí- 
das per trema anys, ó mes, aquellas puga , é li sie 
Hcit alienar sens licentia del senyor, ó senyors. Si 
empero en los establiments expressament deya, q« 
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Mon poguessen alienar , que alio se haja de servar. 

14. Item, pronuntiam, é arbitram, é declaram 
que los dits pagesos no sien tenguts pagar censos do 
castlanias, ni guaytas des castells enderrocats, cu 
los quals nos pos habitar , ni en temps de ncccesi-* 
tat si poria recullir 

,15. Item, que los dits pagesos sien tenguts do 
aqui avant integrament , sens frau algii, be, é leal- 
ment á lur senyor, ó senyors, ais quals pertany, 
pagar delmes , primicias , censos , tascas , quints, 
quarts, é altres drets reais que sien acostumats pa- 
gar, per raho é causa deis masos, térras c possessions 
que posseeixen é posseiran, si ja no era que per 
los dits pagesos, ó successors lurs, ó per algu de 
«lis se mostrar ab instruments , ó alsres authenticas 
cscripturas é docuinents, no esser tinguts á la paga 
deis dits delmes, primitlas, censos, tascas, quints, 
quarts , é altres drets reais, ó de parte de aqnells, 
ó de algu de ells. . , . . Pragmáticas , y altres drets 
de Catalunya, compilats en virtut del cap. de cort 
24 de las Corts, per la S. C. y reyal mayestat 
del rey don Philip nostre senyor, celebradas en la 
vila de Montso , any 1585. Lib. 4. tit, 13. 

VI. Multorum querela hanc constltutionem exo- 
glt. Quia cognovimus episcopos per parrochias suas, 
non sacerdotaliter, sed crudeliter desaevire , et duna 
scriptum sit, forma estofe g^tegis^ neciue dominan- 
tes in tlero y exactiones dioecesi suae, vel damna in- 
fligunt. Ideoque ( excepto quod veterum institutio- 
nes a parochiis habere jubent episcopos) alia , quae 
hucusque praesunita sunt, denegentur : hoc est, ñeque 
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in angarlís presbyteros, et diáconos, ftcque In ali- 
quibus fatigent indictionibus, ne videantur in eccle- 
sla Dei exactores potius quam Deí pontífices nomi- 
nari. Hi vero clerici, tam locales, quam diocesaní, 
qui sese ab episcopo gravari cognoverint , quaj reías 
suas ad metropolitanum deíFerre non difFerant; qui 
metropolitanus non moretur hujusmodi paaesumptio- 
nes districte vetare. Conc. Tolet. III. can. 50 . 

VII. Avaritia radix cunctorum malorumt cu- 
jus sitís etiam sacerdotum mentes obtinet. Multi enim 
fidelíum, in amore Christi, et martyrum, in paro- 
chlis episcoporum basílicas construunt; oblationes 
conscribimt; sacerdotes hxc auferunt, atque in usus 
propios convertunt. Inde est, quod cultores sacro- 
rum deficíunt , dum stipendia sua perdunt. Inde la- 
bentium basilicarum ruinas non reparantur , quia ava- 
ritia sacerdotali omnia auferuntur. Pro qua re cons- 
tjtutum est á praesenti concillo, eptscopos ita dioece- 
ses suas rcgere , ut nihil jure praesumant auferre; 
sed , juxta priorum auctoritatem conciliorum , tam 
de oblationibus, quam de tributís, ac frugibus ter* 
tiam consequantur. Quod si ampllus qiiippiam ab eis 
praesiimtum extiterit, per conclHum restauretur , ap- 
pellantibus , aut ipsis conditoribus , aut certe propin- 
quis eorum, sí jain illi a saeculo decesserunt. No- 
Verlnt autem conditores basilicarum, in rebus quas 
eisdem ecclesiis conferunt nullam potes tatem haberei 
sed , juxta canonm instituta, sicut ecelesiam, ita et 
dotém ejus ad ordinationem episcopi pertin^re. Conc. 
Tolet. IV. can. 33- 

VIII. Placuit, ut si quís basilicam, non pro de- 
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TOtíofie fidel , sed pro quxstus cupíditate sedifícat, 
ut quidquid ibidem de obldtione popiilí colligitur, 
médium eum. clericts dividat, co qiiod basílicam in 
térra sua ípse condiderit, quod ín aliqulbus locis us- 
quc modo dicitur fieri. Hoc ergo de caetero obser- 
var! debet, ut nullus eplscoporum tam abomínabili 
voto consentiat, ut basillcam, quae ní>n pro sancto- 
rum patrocinio, sed magis tributaría conditlone cst 
condita, audeat consecrare. Conc, Bracar. 2 . can. ii. 

IX. In sancta Dei ecclesía, dtebus festís, pro con- 
suetudine, et inercede, communicatlonis tempere, á 
fidelibus pecuniam novimus poní, Pro hoc placuit 
sancto concilio hanc rectitudinis poneré regulam, ut 
quia Omni clero communis labor manet in officio sane* 
to, ómnibus ¡uxta meritum ex hoc rependatur vici- 
situdo. Statuimus, in nostris ecelesiis, vel civitatibus, 
hoc esse servandum, ut quidquid pecunias á fideli- 
bus in ecelesia fuerit oblatum, fideliter collectum ma- 
neat , et conservatum, ct fideliter episcopo prassen- 
tetur, qualiter exinde tres partes fiant asquales : unaih 
episcopus habeat , et alterain prcsbyteri, ct diaco- 
ni inibi dsservientes consequantur, et ínter se, ut 
dignitas et ordo poposcerit, dívidant; tertia vero sub- 
diaconibus, et clericis tribuatur , ut á primiclero, 
juxta quod in officio eos prasseit esse intentos, íta 
singulis dispensetur, Similis forma, et da parrochita- 
nis presbyteris in ecelesiis illls á Deo credirir erit 
servanda. Con. Emeritense an. 666 . can. 17 . 

X. Ad oeconomum pertinet reparitio basilica- 
ruiii, atque constructio; actiones ecelesiae in judiciis, 
Vcl in profsrendo * vel iñ respondendo ; tribut; 
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quoqur acceptío, ct ratloftes coriltn, qu* Infcrun-p 
tur; cura agrorum, ct curturae vipearnm, caussae pos- 
sessionum, et servitialium stipendia clerlcorum , vl- 
duarum, et devotarum pauperum; dispensatio vestí- 
menti, et victus domesticorum clericonim, servltla- 
lium quoqiie, et artificum, quae omnía, cum jussu 
et arbitrio sul tpiscopi» ab eo implentur. Aguirrc. 
vol. 3. p. 456. 

XI, Sexta actiojie compcrimus, Fragitatuim cordu- 
bcnsis ccclesiae presbyterum , á pontífice suo injuste 
olím dejectum, ct innocentem exilio condemnatum. 
Quem rursus ordini suo restitiientes, id denuo ad- 
versas praesumtiopem nostram decrevimus, ut juxta 
priorum synodaliiim sententiam , nullus nostrum , si- 
ne concilii examine, dejicieridum quemlibet presby- 
terum, yel diaconiim audeat. Nam multi sunt, qui in- 
disGussos, potestate tyránica, non auctorltate canó- 
nica, damnant; ct sicut nonnullos, gratiae favore, su- 
blimant, ita quosdam, odio, invidia que permoti , hu- 
fiilliant, et, ad levem opinionis anrani , condemnant, 
quorum crimen non approbant. Conc. Hispalense 2. 
can. 6 . 

XII. Placuit, ut nullus episcoporiim, cum per dioe- 
Cjpses suas ambulat, praster honorcm cathedrae suae, 
idest, dúos solidos, alíquid allud per ecelesias tollat, 
ñeque tertiam partem ex quacumque oblatione po- 
puli in ceelesiis parochialibus requirat; sed illa ter- 
tia pafs pro luminariis ecciesiae , vcl recuparatione ser- 
vetur, ét singulis annis episcopo inde ratio fiat. Nam 
si tertiam partem illam episcopus tollat, lumen, et 
sacra abstulit ecelesiae. Similiter, et ut parochiale» 


ckríci scrvili opere m aliquibuc opeiibiis episcopo ser- 
víre non cogantur; quía scriptum tsiy Ñeque ut d¿~ 
minantes in clero. Conc* Braccharen. II. can. 7. 

XIII. In medio catus nostri deducta est quorum- 
dain consuetudo inordlnata sacerdotum, qui parochiáí 
suas, ultra modum , diversis exactionibus , vcl anga- 
riis comprímunt , vel quod quamplures ecclesiae destí- 
tutae persistunt. Iccirco hule nostrac adunatlonís de- 
cernit , atque instituit , ut tertias , quas antiqui cañonea 
de parochiis suis habendas episcopis censuerunt, si cig 
exigendas credldcrint , ab ipsis episcopis diruptas eCcIe- 
sl* reparenturj si vero eas maluerint redere, ab ea- 
rumdem eccleslarum cultpribus , sub cura et sollicí- 
tudine sui poiitiñcis reparatio eisdem adhíbenda est 
basilicis. . . 

Quod si omnes eccleslae , aut incólumes fuerint, 
aut quae diruptae erant , reparatae extiterint , sccun- 
dum antiquorum cauonum instituta, tertias sibí 'dc-* 
bitas unusquisque episcopus assequi si volüerit , fa- 
cultas illi omnímoda • erit , ita videlicet ut citra 
ipsas tertias , nullus cpiscopórum quíppiam pro regís 
inquisitionibus á parochitanis ecelesiis exigat , nihil 
que de prsdiis ipsarum ecelesiarum cuiquam aliquid, 
caussa Stipendii daré prssumat. Sed et hoc nsces- 
sario instituendum delegimus v nt plüres ecelesiae uní 
nequáquam committantur presbytero ; quia ^olus pee 
-tot ceelesias nec ofFicium valet persolverev ftec po- 
. pulís, sacerdotal! jure oceurferé , sed -nec rebus earum 
' necessarium curam impenderé r ca: scilicet ratione, ut 
ecelesia, quae.usque ad decem habet máncipia , super 
se babea; sacerdotem , qux vero minus dpeeda man- 
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•cipia habuerlt, aliís conjungatur ccdcsiis. Gon, To- 
Ict. XVI, can. 34, et 35. 

XIV. Mullí igltur horrco inútiles dominico 

-nobiscum , vel fiigerc , vel compati , vel etian deli- 
téscere recusantes , pietatem relinquunt ; fidem prae- 
varicantur ; abdicant rcligionem ; Cruciñxum detes- 
• tantur; sese (¡proh dolor!) impictati tradentes, sub- 

f 

mittunt colla docmpnibus ; blaspheiiiant , detrahuntj 
^subvcruntque christicolas. Plurimi etiam , qui pridem 
ñobiscum sano sensu victorias martyrum praedica- 
bant , constantiam eftercbant, laudabant trophasa , ex- 
tollebant agonem , tam ex sacerdotibus , quam ex 
laícis , senientias mutant ; aliter sentiunt ; judicant 
indiscretos; quos hactenus felicissimos asserebant. S. 
Eulogius , in Memoriali. Lib. 2 , cap, 1 5. 

XV. Plurimsé sedes episcoporum desertae , et sinc 
nomine jacent , multitudine pracdatorura. Gonc. Pain- 
-pilon. an, 1023, 

' XVIII. Pontífices <ecclesiac B. Jacob! soliti flieráñC 
. militaribus armls protfecti ¿ ad belladnecderéi et sar- 
tacenorum audaciana :;duríus , retuñdere ; únde apüd 
gallaecos rnolevít hoc provcrbium ; e^iscopus S. Jacó- 
bi, baculus .íet hallistá, Nec mirum , cüm tuiiíc tem- 
poris tota fere Hispania rudís et illitt'erata ésaeti Nui- 
= Ius : equidem hispanorum cpiscopus sa®cl« ^romanas 
‘ ccclfisíse , matri nostrsei, servitil, nut.'obedienüia quid- 
. quam tune reddebat. -Hispania tbletatwin^ 'iwin rotna- 
;naro legem . rcci^icbat»; fied postqüaih; Atóe^hofósiis» 

‘ bon«. :mcmori* , rcrniflimife legeinív iTomanasqire 
suetudiries hispanís cbntrgdídiu. e3i t«nc .utcuowjúe 
•biiterata qibadam,i'Q^ok s«not«: ^ 
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vires írt hispanis pullulare cocperunt. i Quid cním mc- 
morem rudes ct imperitos anteriores ecclesi» S. Ja’- 
cobi fuisse praelatos l Tempore si quidem toletanae lé- 
gis , quídam cardinalis atque legatus S. R. Écclesia; ve- 
nlt inHispaniam, ut videret, quid scientae , quid re- 
ligionis , quidve consuetudinis ecclesiasticse ibi ha- 
bcretur. Cumque venisset in Gallaeciam , nuntios suos, 
ut decebat , ad episcopum locí illius Compostcllam 
prasmiéit. Episcopus autem compostellanus , accersito 
uno de thesaurarüs ecclesiae B. Jacobi , ecce , inquit, 
adest cardinalis román» ecclesi» : vade , et quantum 
obsequii impendit tibi Rom» , tantumdem impendas 

ei Compostellae ; quantum famulata eát tibi romana 

( 

eccltesiá, tantumdem famuletur ei Compostellana ec- 
clesia.- Quod dictum , nullo sale conditum , irto mag- 
no supercilii pondere suíFarcínatum , romana ecclesia 
usque in hodiernum diem habet pras óculis , ct re- 
memoratum, saepius ecclesiae B. Jacobi obfulti ct obest. 

‘ Historia Compostelaha.-' lÁb. 2, cap. r. 

Verebatur siquidem fomana ecclesia ne compoá- 
tellana ecclesia , tanto subnixa apostólo , ‘ adeptis jü- 
ribus ecclesiasticáe dlgnitati's , assumeret sibi apicem 
-Ct privilegium horioris ih-’ Occidental'ibus ecclesiis: ef, 
isicut romana praeerat ecclesia , et dominabátur caete- 
ris ecclesiis , propter Apostokim , sic et cdmpostellan’a 
ecclesia prsesét , et ddmínáretúr occidentalibus eccle- 
süs , propter apostolura áuum ; quod romana' ecclesia, 
ct tune nimium verebatur', ét usque hodie veretur, 
et praecavet in fütürtim. Ib. íib. 2 , cap. 3. 

XIX. Nobilitatis máncípia sumus ; et tune prae- 
' clare ad honores evehimirr , cum ingeniios. itistituendi 
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adolescentes nobís cuta demandatür t psedagoglg autcm 
Ulls honor ín nobilium domibus habetur, quakm re* 
pudíarent, prae pudore , parasití , si sapcrent; nam 
auteambuloncs , et apparitores injuriam putarent..., 

. Alf. García Matamoros. De ratione dicemii, 

XX. De los hijos del Abat. Esto es fuero: que 
ningún hijo de abat non debe heredar en lo de su 
padre , si non fuere por alúnosna que le de algo el 
abat , por su alma. Mas sí él muriere , et non Ife 
mandare á la hora de la muerte de Jo suyo, ó de 
ente , debenlo heredar sus hermanos , ó los , homes 
mas propincuos parientes , como heredan de otra ma- 
nera. Fuero de Burgos. Tít. 71. 

XXII. Ostendunt prxallegata decreta , quam in- 
dlgnum sit, ut actioni, functioniv'e tam sanctae , ac 
sublimi , in mlnistrum hodie , non laicus modo , sed 
nescio quis vllisimus , ac immorigerus puerulus , seu 
juvenis adhibeatur ; quem nec honestiores lalci, Ímmo 
opifices sibi ministros adsciscere vellent. Immo adeo 
.apud plerosquc vilult Miss« .Sacrificium , ut vel Jai- 
ciim honestiorem quasi ' put|eat , sibique quasi dedei- 
cori vertat , Sacerdoti in Miss* celebratione» minis- 
trare ; illudque quodam modo proprium; puerorum, aut 
famulorum credaiur. Jur. - ecclesiast. univ. parU ‘a, 
sect. I , tít. 5 , §. 30. , ^ ^ ^ ^ : - 

•s » s 

XXIII. , I» La renta, de tpda España , decíate Lucio 
Marineo Sículo, escritpr¡. del, tiempo de los; - Keyes 
Católicos, según mi juicio, y de otros, se. divide to- 
da en tres partes, casi por iguai.;:d«; las cuales es 
la una de los- reyes; y la otra de los grandes y ca- 
balleros; la ter9era, de .JÍ96 perlados y saperdotes. 



De las cosas msynorahles de "España j llb. 4. 

Aquel mismo autor nos dejó un estado de las 
rentas que gozaban en su tiempo los grandes , y tí- 
tulos , arzobispos y obispos de toda esta península. 
El arzobispo de Toledo tenia mas de 8o© ducados. 
El de Sevilla, 24©. El de Santiago, 2o9. El de 
Granada, loQ. El de Zaragoza, 20©. El de Valen- 
cia , 13©. El de Tarragona, 89 . Algunos obispos 
no pasaban de 3 á 4© ducados ; y aun los de Lugo, 
Mondonedo y Almería no tenían mas de 1500. Ib. 
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